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LAS PRETENDIO￼ ELECCIONES MUNICIPALES
han constituido nn fracaso para el régimen

lA CRAN HAYORIA DQ RfSTRMO r CRIBADO IRPO￼
SE HA ABSTE￼ DO

LECCIONES MUNICIPALES

N o obstante haber sido mon-
^ tadas de acuerdo con los
^ más ominosos métodos fas-

cistas, pese a coacciones y ama-
ños, las pretendidas elecciones
municipales han constituido, en
realidad, un fracaso para el ré-
gimen. Fracaso de significación
política nada exigua que ofrece a
los antifranquistas ancho campo
de reflexiones y de acción.

La abstención ha sido conside-
rabilísima, como no la esperaban
los padres de la farsa. De tal vo-
lumen que los mismos franquis-
tas, tan opuestos a la verdad co-
mo la tiniebla a la luz, se ven
obligados a reconocer que cerca
del 40 % del censo electoral no ha
acudido al cepo de las urnas. Es-
to quiere decir que de los 6.000.000
de cabezas de familia inscritos en
el censo franquista una gran
mayoría se ha abstenido. Y por
sabido se da que cuando los jeri-
faltes del régimen hablan de un
40%, el porcentaje de la absten-
ción será indudablemente mucho
mayor. De la importancia de ésta
da idea este dato Tras la ver-
gonzosa jornadg del referendum
realizado con motivo de la llama-
da Ley de Sucesión (de no suce-
■Siión sería más propio decir) el
Ministerio de la Gobernación afir-
mó que«en términos generales» el
8S % del censo había votado y que
sólo en algunos casos la absten-
ción había alcanzado al 30%. Co-
mo se verá la abstención en estas
falsas elecciones ha sido tan in-
tensa que los franquistas no pue-
den llegar tap lejos eii U. menr
tira.

Pocos datos han transmitido
las grandes agencias que —obsér-
vese— dependientes de los gran-
des monopolistas protectores^ de
Franco no tienen el menor inte-
rés en lapidarle. Pocos, pero sa-
brosos. En Barcelona sobre 206.000
inscritos sólo han votado 105.000
y aún 27.000 de éstos lo han he-
cho por el candidato no oficial,
otro reaccionario, ni que decir
tiene, que se ha presentado bajo
el rótulo de «independiente».

En Valencia sobre 192.000,- úni-
camente lo han hecho 86.000 y en
Euzkadi sólo ha votado el 25%
de los electores.

Mas ' sin apelar a otros datos
que los que el mismo régimen pro-
porciona se perciben claramente
las dimensiones de la abstención,
Por ellos se advierte que ésta ha
sido particular y significativa-
mente extensa en las zonas in-
dustriales y en las guerrilleras.

Los datos oficiales de Goberna-
ción dan pàra Barce^na un 40 %
de abstenciones. Ni que decir tie-
ne que cuando el falangista se-
ñor Pérez da esta considerable ci-
fra la abstención ha sido mayor.
En cuanto a Euzkadi, las agen-
cias —como hemos transcrito más
arriba— nos hacen conocer que
las elecciones han significado un
verdadero desastre para el régi-
men. Por lo que concretamente se
refiere a Alava, provincia que co-
mo se sabe cuenta con algunos
centros industriales, el polizonte
de Gobernación da un elevado
porcentaje de votación pero bue-
no será recordar, como un botón
de muestra de lo que valen las ci-
fras del régimen, que en la mayo-
ría de esa provincia ni siquiera se
han celebrado elecciones; ha sido
proclamada la candidatura oficial
y a otra cosa. En Asturias los^
mismos datos oficiales dan una de
las cifras más bajas de votación:
el 63 %. Y para Zaragoza el 60.

Barajando siempre los amaña-
dos datos franquistas veamos
ahora algunas zonas guerrilleras.
En las proviricias que éstas abar-
can el franqiiismo se ve obligado
a registrar las votaciones más ba-
jas: el C5% a Valencia, idéntica
cifra en Córdoba y Pontevedra; el
60% en Coruña y León, y por-
centajes muy bajos también en
Granada, , Toledo, Cuenca y Avila.
Y el mas exiguo de todos en Cá-
ceres con un 55 % oficial cifra que
se repite en Alicante. De Teruel,
cuya provincia es un vasto y mó-
vil campamento guerrillero, el mi-
nistro de la Gobernación no dice
nada. Su silencio es significativo.

Por otra parte, los candidatos
reaccionarios llamados indepen-
dientes —tradicionalistas ultra-
montanos y monárquicos— los
únicos que en algunas partes el
régimen ha tolerado, han restado
a . las candidaturas oficiales el 15
por ciento de la votación, según
la versión oficial, aunque ésta no
da cuenta como es natural de las
papeletas sin nombres, con un ro-
tundo NO que han caído en las ur-
nas. Ha habido «incidentes» como
informan las agencias usando un
habitual eufemismo, lo cual quiere
decir que durante la representa-
ción de la farsa franquista el pue-
blo ha hecho oir su voz en deter
minados sitios. En Yepes (Toledo)

un colegio electoral ha sido ataca-
do y algo parecido ha ocurrido en
algún pueblo de la provincia de
Valencia.

Voluminosa abstención, fracaso
del régimen. ¡Cómo prueba lo su-
cedido en las falsas elecciones
cual es el estado de ánimo del pue-
blo español, su oposición irreduc-
tible al régimen que le desangra,
le arruina y le vende!

S E impone valorar en toda su
dimensión política la absten-

ción registrada. Se ha producido
en un cuerpo electoral restringi-
dísimo, cribado y vuelto a cribar
por los servicios policíacos del ré-
gimen. Sólo votaban, como se sa-
be, los cabezas de familia... ¡pero
no todos sino una minoría! Toda
persona sospechosa de antifran-
Ciuismo había sido eliminada del
censo. Cuantos españoles han pa-
sado por la cárcel, también. Ha
bastado que un español haya su-
frido un mes de prisión para que
fuera excluido del censo. Sólo han
podido ser electores o candidatos
los ciudadanos sobre los cuales no
recaía la menor sospecha de desa-
fección al régimen.

Por si esto era poco los fran-
quistas, temiendo la abstención, no
han escatimado coacción ni ame-
naza que obligara a votar a los
que ellos habían inscrito en e!
censo. En primer lugar el voto era
obligatorio so pena de sanciones
graves: multas, agravación en los
impuestos, pérdida del trabajo y
hasta cárcel en algunos casos. To-
da la propaganda del régimen se
ha Volcado sobre un mismo ob-
jetivo: combatir lo que cA.B .C.»
llamaba «tendencia a la absten-
ción». «La abstención es un cri-
men», han dictaminado los altos
jerarcas de la Iglesia.

Sin embargo, una gran mayoría
del restringido cuerpo electoral se
ha abstenido. Es decir ha votado
contra el régimen de la única for-
ma en que podía hacerlo: abste-
niéndose de acudir a las urnas.
¡Qué prueba tan palpable de cuán-
ta razón asiste a nuestro Partido
cuando afirma que pese a todo su
poder, terror y demagogia el fran-
quismo está falto de asideros de
las masas y no ha logrado captar
al pueblo ni tiene raíces en él!

Los resultados de las elecciones
muestran igualmente hasta qué
punto y pese a todas las coaccio-
nes y obstáculos ha sido escuchada
por el pueblo la voz de abstención
dada por la resistencia y con par-
ticular fuerza y claridad por el
Partido Comunista de España. «LA
CONSIGNA COMUNISTA ES LA
ABSTENCION» gritaba «Arriba»
en un recuadro publicado en pri-
mera página la mañana de las,
elecciones. Si; consigna del Par-
tido Comunista que las gentes del
pueblo que figuraban' en el cuer-
po electoral han hecho resuelta-
mente suya. La invitación que en
su comunicado hizo nuestro Buró
Político a los españoles de abste-
nerse de acudir a las urnas «PARA
NO SANCIONAR CON SU VOTO
LA ELECCION DE ASESINOS Y ES-
TRAPERLISTAS FALANGISTAS»

ha tenido un amplio y profundo
eco en la tierra de España.

I A farsa electoral tan cuidado-
sámente montada por el régi-

men se ha vuelto contra él. Las
conclusiones políticas que de ello
se derivan son obvias. La más im-
portante, a nuestro juicio, con-
siste en Ua comprobación de hasta
qué punto están maduras las co-
sas en España para realizar con
el mayor fruto entre la clase obre-
ra y las grandes masas del pueblo
un intenso trabajo destinado a
prepararlas para la accióil contra
el régimen.

En este estado de ánimo popular
puesto de manifiestó por el resul-
tado de las amañadas elecciones,
los comunistas y los obreros y de-
mócratas políticamente más de-
sarrollados encontramos una prue-
ba palpable de cuántos frutos pue-
den obtenerse mediante una in-
tensa acción de educación políti-
ca entre las grandes masas y una
muestra de hasta qué punto tene-

mos el campo absnado para vigo-
rizar su concienda política y po-
nerlas en condiciones de empren-
der acciones de envergadura con-
tra el franquismo, impedir que és-
te lleve a cabo sBS planes de gue-
rra junto a los i|pperialistas nor-
teamericanos y rescatar la sobe-
ranía y la voluntíd de la Patria.

En este caso pehcreto es preci-
so explicarles la importancia que
ha tenido su nutrida abstención
en las falsas elecciones franquis-
tas. Ello contribuirá a dar al pue-
blo conciencia desu inmensa fuer-
za y a mostrarle las victorias que
puede lograr si lo mismo y en
mayor medida que las ha emplea-
do en la abstención manifestada
el pasado día 20, une y emplea sus
energías en la acción resuelta con-
tra el régimen

Un pueblo insumiso, un régimen
sin apoyo en él y las enormes po-
sibilidades que esistcn de prepa-

i>o
rar a las grandes masas españo-
las para alcanzar su liberación y
la de la Patria: eso es lo que han
mostrado las elecciones que el
franquismo amañó con el fracasa-
do fin de dar un indicio de esta-
bilidad y fortaleza. \

ELESTADO DE ANIMO
DE LAS MASAS

OBRERAS Y CAMPESINAS
mm mm FRUTOS PUEDE AKANIAR EIIRABAÍO
DEHIHADO A EORTAlE(ER SU (ONdElldA REVOlüdOHARIA

En nuestro número anterior dábamos noticia de las frecuentes
protestas hechas por los -obreros de las fábricas textiles de Tarrasa
contra la negativa de los patronos a abonarles el plus de vida cara,
negativa apoyada, naturalmente, por los organismos falangistas de la
capital catalana. Igualmente dábamos cuenta de las protestas de ios
obreros y obreras del ramo de la aguja en Cataluña contra la nueva
reglamentación de trabajo según la cual sólo son considerados como

operarios fijos los encargados de los talleres. ,
Por otra parte, en estos últimos días recibimos noticia de una

huelga llevada a cabo a finales de octubre en factoría tan importante
como es la Hispano-Aviación de Sevilla, y de protestas hechas por los
empleados del Banco Hispano-Colonial de Barcelona contra las arbi-

trariedades de que son victiman.
A estas acciones de la clase obrera en defensa de sus reivindica-

ciones más elementales vienen a sumarse repetidos hechos que demues-
tran la rísistencia de los campesinos a entregar los cupos forzosos que
les imponen los organismos franquistas. En Cervera (Lérida) los cam-
pesinos se han negado rotundamente a hacer entrega de las cantidades
de trigo que a cada uno de ellos le había señalado, siguiendo sus meto-
dos de expoliación y «ordeno y mando», el Servicio Nacional del Trigo.

Pero esta resistencia campesina a la política de latrocinio ,y despojo
que en el campo realiza el régimen no se circunscribe a este o aquel
caso aislado; se manifiesta en forma más o menos visible y vigorosa
en amplias zonas del campo español. La revista franquista «Ceres»
se veía obligada a reconocer últimamente que crecía la resistencia
de los campesinos a entregar los cupos forzosos y expresaba su temor
de que este año, como ya ha sucedido en otras ocasiones, los campesinos
respondieran a ésos despojos «con medidas de ocultación y disminución
de siembra» Añadía «Ceres» que la imposición de cupos forzosos de ma-
nera uniforme «produce disgustos» y aclaraba amargamente tras este
eufemismo: «Pero disgustos que tienen un amplio alcance en la eco-
nomía nacional, tal como SEMBRAR O NO SEMBRAR».

 1 Fácil es advertir que tanto las

UINA HUELGA

en la Hispano-Aviación de Sevilla
Los días 24 y 25 de octubre, ha teñi-

dor lugar en Sevilla, en la fábrica. His-
pano Aviación, una protesta de los tra-
bajadores. Esa protesta llegó hasta
tomar la forma de una huelga con la
terminante negativa de los obreros a
trabajar.

Como represalia, la empresa ha des-
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pedido a 22 obreros, lo que ha causado
un hondo malestar y acrecido la indi-
gnación de los demás trabajadores.

Para Intentar obligar a los obreros a
trabajar, se ha empleado a la Guajrdia
Civil y a la Policía, que a las horas de
entrada y salida de los turnos ocupan-
las puertas ide la fábrica, para presionar
sobre los trabajadores.

El efecto causado en toda Sevilla por
la huelga de los trabajadores de la His-
pano Aviación, ha sido considerable.

Una protesta de los
empieatios del Banco Hispano-

Colonial de Barcelona
Los empleados del Banco Hispano-

Colonial de Barcelona han realizado una
protesta cerca de la dirección del mismo,
negándose a seguir trabajando en las
condiciones que les han sido Impuestas a
consecuencia de las restricciones eléctri-

Resistencia activa de los
campesinos de Cervera
Los cupos impuestos por el llamado

Servicio Nacional del Trigo sobre la
cosecha a los campesinos de Cervera
(Léfida) eran tan elevados, y la pro-
testa de los campesinos tan fuerte y
justificada, que el Ayuntamiento de 'ese
pueblo no quiso aceptar la responsabi-'
lidad de imponer dichos cupœ. Nombró
una comisión, para que resolviera en
cada caso lo que los campesinas debían
entregar de acuerdo con la cantidad
global impuesta por la Delegación pro-
vincial del Servicio d*^ Trigo.

Dada la firme resolución de los cam-
pesinos, de no entregar los cupos, esa
comisión no pudo encontrar tampoco
ninguna solución, y el Delegado provin-
cial se ha visto obligado a tener que
rçbajar los cupos.

La decisión y la acción unida de les
campesinos de Cervera les ha hecho ob-
tener una victoria sobre los ladrones del
régimen.

El general Ling-Pao, jefe del Ejército Popular chino

de Manchuria, con su hija.

En la foto de arriba: Una campesina combatiente

Nuevo crimen franquista en Madrid
B amiUIM jOSE OINEN Hl M t W

En la madrugada del 17 de noviembre los franquistas ase-
sinaron en Madrid a nuestro camarada José Olmedo Gon-
zález que había sido condenado a muerte por un consejo de

guerra.

FRANCO CONFIESA ABIERTAMENTE SUS PLANES DE GUERRA
AL SERVICIO DE LOS IMPERIALISTAS YANQÜIS

UtIllO Mi S fram
Franco ha vuelto la hablar, y lo ha hecho para exponer más claramente aún

sus planes de arrastrar a España a la guerra, para afirmar con más preci-
sión todavía sus deseos de convertir España én campo de batalla y ofrecer
a los españoles como carne de cañón al servicio de los Imperialistas yanquis,
a cambio de su apoyo político y de un puñado de dólares si se los dan.

En una interviú concedida a Mr. Szuiberger, enviado especial del « New
York Times », interviú que ha sido reproducida, mutilada, por la prensa
franquista del 13 de noviembre, Franco no anda ya con circunloquios ni rodeos,
defiriéndose a la cuestión internacional y a los problemas estratégicos, ha

declarado:
tEspaña se considera a si misma incluitUi en todo lo que afecta a la Europa

occidental».
Es claro que .al hablar así, el verdugo del pueblo español se refiere clara

y taxativamente al Bloque occidental, a la «Santa Alianza» militar formada
por los países de la Europa occidental bajo la. dirección americana, para
-reparar la guerra contra la Unión Soviética y los pueblos democráticos.
*" y adulando servilmente a los imperialistas yanquis, para que comprendan
claramente que él siente ligada su suerte al apoyo que aquellos le dan y que
está dispuesto a servir a cualquier precio sus planes de guerra, Franco declara
en otra parte de son interviú:

tEn cierto modo, nosotros nos sentimos americanos...*
Franco y los falangistas se sienten siempre cualquier cosa menos españoles.

Ayer cuando las hordas hitlerianas pasaban a cuchillo a los pueblos de
Europa, Franco y los falangistas ss sentían alemanes y proclamaban como
suyas las conquistas pasajeras de Hitler, sus siniestras doctrinas y sus planes
de domilíación rounlial.

Hoy, desaparecido el hitlerismo, en pimer lugar por el empuje arrolladoi
del Ejército soviético, y cuando ios imperialistas yanquis toman el puesto del
hitlerismo desaparecido y quieren extender por el mundo la guerra de expansión
y los métodos hitlerianos, Franco y los falangistas se sienten americanos.

y Franco no se contenta ya con proclamar pública y descaradamente sus
planes de arrastrar a España a la guerra. Para hacer méritos ante sus amos,
los imperialistas yanquis, para servir mejor los propósitos de éstos, va más

Ipjos aún: excita a la guerra a los demás.
En otra interviú posterior, concedida a la revista americana «New-week»,

Franco se inmiscuye en los asuntos interioré de Francia, y Suiza, y excita
a los Gobiernos de «stos pueblos a la guerra contra la Unión Soviética y
las nuevas democracias. Excita a estos países a la guerra, y se permite bosquejar
planes estratégicos, afirmando que «se debe establecer una sólida fortaleza
militar* y aconsejando a esos países que no deben quedarse el margen de

la lucha," y menos Suiza, que «sería una fortaleza inconquistable de rocas v
montaiías*. , _

Franco plantea la cuestión de la guerra contra la Unión Soviética, como
una cosa fatal, inevitíble, y de la que nadie puede quedar al margen, en la

que nadie puede perinaneter neutral, pues dice que,
<...las guerras ûW'"' deben ser de carácter universal, parque no es un

interés nacional, sino ̂  forma de vida de muchas naciones lo que se juegi».

AI asesinar a este heroico guerrillero,
a este valeroso militante de nuestro
partido, los verdugos franquistas dan,
una vez más, muestras de la saña-bru-
ta.l con que persiguen a los comunistas;
muestran también el miedo que les
produce la acción de estos hombres
que dedican lo mejor de su vida y de
sus esfuerzos a preparar un porvenir
de paz, independencia y democra<;ia
para España.

El asesinato de Olmedo, después del
de Gómez Gayoso y Seoane es, al mismo
tiempo una prueba de que los alientos
que Franco recibe de sus sostenedores
internacionales se traducen en un re-
crudecimiento de su terror sanguina-
rio. He aquí lo que resulta de ciertas
caricias que algunos círculos interna-
cionales hacen al monstruo del Pardo ;
nuevos crímenes contra el pueblo es-
pañol ; más sangre vertida en esa pa-
tria nuestra que tánta ha regado ya
en el camino de la democracia.

Este asesinato es también una. seria
advertencia. Otros camaradas están
condenados a muerte. En Barcelona.
¥ en la Coruña. O están pendientes
de serlo : En Ocaña. Y en otros lugares.

Las descargas que, semana tras se-
mana, asesinan comunistas ante los
paredones de las cárceles de España
son acuciantes y trágicos avisos que
nos llaman a los demócratas españoles
a redoblar nuestros esfuerzos en de-
fensa de esos camaradas condenados y
a pedir de nuestros amigos del mundo
nuevas ayudas en esa acción.

Teneamos en cada instante presente sus nombres como un acicate para no descansar en el esfuerzo por
* salvarlos de los verdugos franquistas.

Angel CarfCfo Sancho; Pedro Valverde Fuentes ; Numen Mestres Ferrando; Joaquín

Paie PideniUii*- Esteban Arias Vazfjuez; Santos Gómez Nebot; Carlos Valls Vinaixa;

Bernardo Cregut Beltrán.

fueron conden»^'*^ a muerte el 14 de octubre en Barcelona. SU VIDA CORRE GRAVE PELIGRO.

I
INTENSIFIQUEMOS LA ACCION EN SU DEFENSA!

protesta.s obreras como los hechos
de resistencia campesina a que nos
referimos son muestra e indicio in-
negable de la Indignación que sien-
ten contra el régimen los trabaja-
dores de la ciudad y del campo. Po-
nen en evidencia que a pesar del
inaudito terror que contra el pueblo
se ejerce y de los raudales de de-
magogia que el falangismo vierte
sobre los trabajadores éstos no sólo
no secundan al régimen en su po-
lítica fascista, no sólo no se resi-
gnan a la explotación y al despojo
sino que repetidamente protestan
contra tanta Iniquidad. Porque más
fuerte que el plomo y el látigo, más
fuerte que la demagogia y la men-
tira es la trágica realidad que los
trabajadores viven, es su miseria, el
hambre que padecen, la condición
de esclavos y parias a que los ha
reducido el régimen. Y en las almas
de los que no pueden vivir con sus
salarios archidesvalorizados y de los
que ven, como les ocurre a los cam-
jesinos pobres y medianos que los
juitres franquistas les arrebatan el
fruto de su esfuerzo, se encona a
cada hora que pasa el odio al ré-
gimen y el deseo de salir de este
infierno y todo ello se traduce en
esas reclamaciones, en esas protes-
tas y en esas huelgas que a veces
se producen pese a todo el aparato

, aa-Jom nuganismos falangistas, pesa
a las pistolas de la Policía y los
fusiles de la Guardia Civil.

Cierto que estos hechos que co-
mentamos no tienen en lo inme-
diato consecuencias de mayor gra--
vedad para el régimen, aunque éste
se vea obligado más de una vez a
descubrir su preocupación por el
descontento que existe en el pueblo,
especialmente entre la clase obrera
y los campesinos expoliados. Sin
embargo estas protestas y acciones
que aquí y allá se registran con-
tienen estimabilísimas enseñanzas
para los comunistas y obreros y
demócratas de más desarrollada
conciencia política. '

En primer lugar, advierten que
se debe estar muy alerta ante este
estado de ánimo de los trabajado-
res y el pueblo con el fin de que
allí donde los obreros, los campe-
sinos o cualquier otro sector po-
pular actué en defensa de sus
reinvidicaciones los comunistas les
ayudemos en su acción dirigién-
dola cuando esto sea posible, orien-
tando en cadá circunstancia y lu-
gar a los trabajadores en la de-
fensa de sus intereses.

Para ello las organizaciones del
Partido en las fábricas, en los pue-
blos y en los lugares de trabajo,
así como todos los militantes, de-
ben tener la constante preocupa-
ción de permanecer estrechamente
unidos al resto de los trabajadores,
fundidos con el pueblo. Sólo de
esta forma es posible conocer en
cada instante y en cada lugar de
trabajo cuáles son las reivindica-
ciones inmediatas, más sentidas
por los trabajadores y en qué es-
tado de ánimo se encuentran éstos
para actuar por su consecución. De
esta forma es como mejor se puede
orientarlos y dirigirlos en la ac-
ción en los casos en que los tra-
bajadores manifiesten su voluntad
de llevar adelante sus reclamacio-
nes y luchas.

Por otra parte estos hechos que
comentamos demuestran cuán abo-
nado es el campo que este estado
de ánimo de la clase obrera y los
campesinos nos ofrece para reali-
zar entre ellos un perseverante
trabajo de educación política des-
tinado a fortalecer su conciencia
revolucionaria, empresa ésta que
constituye la tarea fundamental
de los comunistas en esta etapa.
Con claridad y paciencia debemos
explicarles que tanta explotación
y tanto despojo son consecuencia
natural del régimen franquista, ré-
gimen de los grandes capitalistas
y los grandes terratenientes a
cuyos intereses se debe y cuyos
monstruosos privilegios defiende.
Implacablemente debemos denun-
ciar en las fábricas y talleres, en
pueblos y campos, en todas partes
donde se reúnan obreros y campe-
sinos contrólelos quien los controle,
la demagogia franquista y enseñar
a las masas trabajadoras a actuar
contra ella y en defensa de sus
reinvidicaciones incluso sabiendo
aprovechar justamente los medios
legales que ofrezca la armazón del
régimen.

Este trabajo de esclarecimiento
político es lo que armará a los tra-
bajadores, no sólo para la defensa
vigorosa de sus reivindicaciones
parciales e inmediatas, sino para
combates de mayor envergadura al
dotarles de una sólida conciencia
política y de una Indestructible
seguridad en su propia fuerza.



Con la mayor claridad posible

AIITE LOS 6RIIUES ERflORES DE LOS
DE LUS insTiTDCB ¡mm

¿A dónde van las instituciones re-
publicanas en el exilio, que es io
que hace el gobierno republicano?,
se preguntan no pocas gentes en
estos últimos meses. Estas pregun-
tas se hacen con más frecuencia úl-
timamente en ios medios demócratas
españoles y en la arena internacio-
nal, cuando se aprecian signos evi-
dentísimos de que se va hacía la h-
quidación pura y simple de las ins-
tituciones repubhcanas. Y no hemos
de referirnos a lo que en apariencia
puede parecer más sintomático, o
sea lo que se dice en las columnas
de cierta prensa española del exi-
lio sobre la falta de medios econó-
micos. No. Vamos a referirnos a lo
que es más grave: a la extinción de
las instituciones republicanas por
carecer de un programa, de una po-
lítica, de una actividad bien orien-
tada y encaminada directamente a
la liberación del pueblo español.

Examinando la conducta política
del gobierno republicano en estos úl-
timos meses se llega a la conclusión
de que ha quedado reducido a una
mera expresión íimbólica. No ha
mostrado capacidad de reacción ai-
puna ante los acontecimientos po-
líticos fundamentales de España. Por
esta razón, por ser una mera expre-
sión simbólica, se percibe que van
de,iando jalones de autoridad y pres-
tigio, languideciendo en forma que
subleva el ánimo cuando se com-
prueba-la diferencia tán enorme que
tepara a los actuales gobernantes de
la República en el exiho del senti-
miento y la voluntad resuelta de la
resistencia española, del pueblo
indomable de España que a pesar
del terror y la represión no ha hin-
cado sus rodillas ante la dictadura
fascista de Franco y Falange.

Si alguna duda podía existir, es-
tas dudas se disiparon en las reu-
niones de la Diputación permanente
de las Cortes celebradas en la pri-
mera quincena de octubre. En dichas
reuniones el Sr. Albornoz puso de
relieve que el gobierno republicano
no tenia una posición clara y abier-
ta frente a los planes de penetra-
ción del imperialismo norteamerica- i

no en España; no tenía una posición Í
clara y abierta frente a la política '■
de los imperialistas norteamericanos 1

de utilizar el suelo de nuestra patria '
como plaza de armas y a los espa-
ñoles como carne de cañón en la (
guerra de agresión que preparan ; (
evidenció que no tenía una actitud j
política de^ franca condenación de 1
los manejos reaccionarios de los mo- ;
nárquicos y los prietistas; dió a en- J
tender que su papel dirigente y su i
influencia sobre la resistencia espa- i
ñola eran nulos; demostró de hecho 1
su tremenda falla al no tener una i
política enfocada a la defensa in- j
transigente de la independencia de c

España. £
Este gobierno republicano ha vivi- j

do y vive pendiente caii de forma j
exclusiva de que la Asamblea de la s
O.N.U. decida resolver el problema _
español por virtud de unas sancio-
nes contra el régimen de Franco Y
en esta posición sigue el gobierno
republicano, después de conocer so-
bradamente cuál es la actitud polí-
tica de los círculos imperialistas di-
rigentes de Estados Unidos y Gran
Bretaña, que es la de impedir mien-
tras puedan que el pueblo español
tenga libertad y que en España haya
una República democrática. De aquí
que uno de los más graves errores
de los dirigentes republicanos como
Martínez Barrio y Albornoz, sea el
de estar llamando sin cesar y la-
mentablemente a las puertas de los
enemigos de la República y de la in-
dependencia de España, mientras
cada día aparece menos clara y leal
su conducta hacia los verdaderos
amigos del pueblo español, de la de-
mocracia española y de la indepen-
dencia de nuestra patria que están
encabezados por la Unión Soviética
y las nuevas democracias populares.

Frente a esta posición completa-
mente equivocada de los dirigentes
republicanos, los comunistas venimos
sosteniendo, y en las reuniones de la
Diputación permanente lo hemos
reafirmado, que el deber político
principal de todo republicano y de-
mócrata español es el de contribuir
a preparar las fuerzas antifranquis-
tas españolas para desalojar al ré-
gimen de Franco del poder, resta-
blecer la República y la democracia
en España. Preparar a las fuerzas
republicanas y antifranquistas para
liberar a nuestro pueblo quiere de-
cir realizar una intensa labor poli-
tica de desenmascaramiento del ca-
rácter de clase reaccionario y fas-
cista del régimen de Franco, pulve-
rizar la demagogia social de Falan-
ge, enseñar y mostrar día tras día a
la clase obrera y al pueblo cuáles
son sus objetivos y reivindicaciones
democráticos revolucionarios que de-
ben tender a la liquidación del régi-
men semiíeudal en el campo y al
mejoramiento general de las condi-
ciones de vida y de trabajo de la
clase obrera; que deben democratizar
el ejército, que deben dar solución de-
mocrática al problema nacional de
Cataluña, Euzliadi y Galicia, etc.,

etc.
Al mismo tiempo que tal labor se

¡leva a cabo, desenmascarar a los
enemigos de la República y del pue-
blo como Prieto, Tritón y compañía
que quieren que España sea conver-
tida en una colonia al servicio de los
intereses de los imperialistas norte-
americanos.

En la Diputación permanente he-
mos expuesto un balance de los es-
fuerzos realizados por nuestro Par-
tido para que tal programa republi-
cano y democrático fuese la base del
gobierno. Pruebas de ello son el ma-
nifiesto del Comité Central de nues-
tro Partido del 11 de marzo de este
año; el contenido de la entrevista
tenida con el Sr. Albornoz cuando
una representación del Buró Político
le vkitó a su regreso de Venezuela
para exponerle estos problemas. Más
tarde se lo volvimos a exponer en la
carta que la dirección de nuestro

Partido le dirigió con fecha 12 deimen franquista; tendrá que adoptar
3bnl. Además lo hemos venido ex- posiciones claras y rotundas contra
loniendo en nuestra prensa, dentro la política de los circuios imperialis-
; fuera de España, en la tribuna y tas norteamericanos que quieren ha-
ilempre que fue necesario. Hemos I cer de España una base nara in

bocar en tráncele muy difícil salida
para las institiygnes republicanas.

Pod|mos afiriar, muy seguros de
nuestra justa posición, que el Par-
tido Comunista ha hecho innume-
rables esfuerzos ñor vitalizar politi-

Intensa
contra

campana de protesta
el terror franquista

H ^ir""^-^''^ prensa, dentro a pohtica de los circuios imperialis- Podfmos afirf°" muy seguros de
i /r^n^ la. tribuna y tas norteamericanos que quieren ha- nuest^ justa R,¡C'ÍOT que el Par-

^. 3n Z nHnMr.irf "°- u^""^ ' '^"^ '^^ ^'^^^^ -^"^ ''^^ P^^^^ "^0 Comunista ha hécho innúme-
ra, tido del pnncipio que sobre la ; guerra de agresión que preparan rabies esfuerzos f',- vitalizar DOliti-

pueblo español de un programa de ment"' demVráicaf en to^^^^ las fn .H?^^^^'^^ P^"" ^^P^^*^^
acción común que íuese por SU con- mundo. instituciones jepublicanas, los

I mensa mayoría de los españoles. Al
exponer los esfuerzos realizados por
el Partido Comunista para dotar al
pueblo español de un programa de
acción común que íuese por SU con-
tenido la expresión de las fuerzas
democráticas y republicanas españo-
las, llegamos a la conclu- íón de la
enorme responsabilidad de los diri-
gentes republicanos qüe, como Mar-
tínez Barrio y Albornoz, han impe-
dido que ese Frente democrático y
republicano se hubiese constituido.
Esta responsabilidad la medimos por
los resultados que se hubiesen obte-
nido si durante este año con un pro-
grama democrático las fuerzas repu-
blicanas y antifranquistas hubiesen
ofrecido a nuestro pueblo un pode-
roso frente de organización y pre-
paración para la lucha liberadora.
Estamos seguros de que en nuestro
pueblo la madurez política y la con-
fianza en sus fuerzas se habría pro-
fundizado; habríamos contribuido a
preparar núcleos importantes para
la lucha, nos habríamos atraído
sectores que en España se desgajan
del franquismo; la resistencia ha-
bría acrecentado su fortaleza en las
fábricas y campos, en las montañas
y sierras de nuestra patria; se ha-
bría contribuido a agrietar más
hondamente el régimen y a hacer
más profundas las contradicciones
que debilitan en grado importante al
franquismo. Y por añadidura, inter-
nacionalmente habríamos ganado
más puntos y nuestros apoyos serían
hoy más amplibs y nuestros amigos
en esta Asamblea de la O.N.U. ten-
drían como argumento no sólo la
defensa de la legitimidad republica-
na frente al fascismo imperante en
España, sino el apoyo a un poderoso
frente nacional democrático y repu-
blicano.

Sería una grave falta el callar los
errores que vienen cometiendo los
dirigentes republicanos. Ellos tienen
gran parte de culpa en que el pro-
blema español no esté más maduro
y las condiciones dentro del país
más avanzadas para la liberación del
pueblo. No callamos anta errores co-
mo éstos porque consideramos que
la situación ha llegado a un extre-
mo en el que todo demócrata y re-
publicano, lo mismo que hacemos los
comunistas, tendrá que orientar su
actividad principal a la preparación
política y orgánica de las fuerzas
antifranquistas dentro del país para
acelerar el derrocamiento del régi-

situación, a las instituciones republi-
canas. Un nuevo esfuerzo para agru-
par las fuerzas democráticas y repu-
blicanas con la Ttsta puesta en la
liberación del pu¿lo español hemos
hecho en las reciíntes reuniones de
la Diputación pernanente.

Si la traición de los Prieto y Tri-

Este es el camino a seguir para
los que de verdad quieren la libera-
ción del pueblo e.^ pañol, el restable-
cimiento de la República democráti-
ca y asegurar la independencia na-
cional de España.

Y en esta situación las sedicentes
«neutralidades» y «terceras fuerzas»,
son posicionps que inmediatamente
carecen desnudas y en esencia y

potencia de cubiertas como posicio-
nes que sirven a los enemigos de los
intereses supremos de España, de la
República y del pueblo.

Así lo hemos hecho constar en
multitud de ocasiones y últimamen-
te asi lo hemos expresado en las re-
cientes reunionps de la Diputación
permanente.

No se ha querido corregir y ende-
rezar una situación política que bien
claramente se veía que iba a desem-

fon ha apuñalado por la espalda
las instituciones «publicanas, los
graves errores de «^^.í^g^ garrió y
Albornoz nan faciUl^"" ou aomiit»-

mlento en fori^a aue hoy se encuen-
tran en una grave situación que
amenaza con su extinción. Aunque
cueste trabajo creerlo, está suce-
diendo, como dijo nuestra camarada
Dolores en su articulo «Las exigen-
cias de la hora actual», publicado

en 29 de enero de este año:

O el gobierno se preocupa de
crear y fortalecer el frente re-
publicano y de convertirse él
mismo en un ïUtrumento apto
para la lucha por la reconquis-
ta de la República y de la de-
mocracia, o el gobierno no lerá
más que el mascarón de proa de
la nave republicana _ a la deriva.

Y cabrá a los ^publícanos his-
tóricos, quiéranla o no, el triste
destino de ser los enterradores
de la segunda ílepública.

S
EUUIMOS recibiendo ecos de la gran campafla Internacional de protesta

contra el terror franquista. Muchos de ellos reHeJan acciones y ges-
tiones realizadas en faivor de los camaradas Gómez Gayoso y Seoane

antes d« que fuera conocida la noticia de la consumación del monstruoso
asesinato franquista.

publicamos una breve resefia de estas noticias que dan idea de )a
amplitud y de la intensidad de la movilización realizada por los demócratas
del niündo en defensa de los camaradas condenados a muerte.

Argentina
Por unanimidad las Cámaras de Di-

putados d« la Provincia de Buenos Aires
y la de Entre Ríos votaron resoluciones
pidiendo la líitervención del Poder Eje-
cutivo en defenisa de Seoane, Gpmez

Gayoso y sus compañeros.
Tamiblén. intervinieron de favor de

nuestros heroicos camaradas el Concejo
municipal de Quilmes, el Movimiento Ea-
dical revolucionarlo, la organización
di los maestros de Rosario, los
obreros de l<i fábrica texitll Royaltex de
Lajiiis Oeste, la Unl<5n ot>erra de la cons-

trucción de Rosario, la sección ra/dical de
Escalada de ía Fraternidad, la Federación
de es.tudiaintes secundarlos do Buenos
Aires, el Centro de estudiante» de Cien-
cias económicas, los trabajadores de la
tintorería Massiorini, el «omlté del Partljdo
Comunista de Vicente Lc>pez, los obreros
albañiles de la empresa Pilippo, el Club
« General San Martin » de Munro, los
estudiantes de la Escuela Industrial n" 3,
varios habitantes de San Luis, el per-
sonal de la empresa picapedrera Lasslma,
la filial Constitución de la Liga argen-
tina por los Derechos del Hombre, los
jóvenes estudiantes del Ateno universi-
tario, los centros de estudiantes de De-
recho y de Química, la Federación JU'
venil Comunista de San Martin, los
vecinos y jóvenes del Centro Hispano-
argentino de Gerli, la Fraternidad dé
Rosario, los obreros de la sección sala-
dero del írigorifico la Blanca, las sec-
ciones de carpintería, taller mecánico y
tripería del mismo establecimiento, la

filial « General Urqulza » de la Liga
argentina por los Derechos del Hombre,
obreros pintores de la Empresa de Coral,
los obreros de la sección Alianza del
P.C.P., los obreros de la cristalería de
Benedeti, los obreros de Picaluttga La-
nln, 300 obreros del tumo de noche de
las secciones clavadora, curtiembre, con-
serva y etiquetas del frigorífico Swift de
Beriso, un grupo de vecinos del barrio
Constructor de la Plata, el Club de jó-
venes de la esquina de Lope de Vega
y Jonte.

En la ciudad de San te Fe fué parti-
cularmente intensa la movilización en
derensa de Cíómez Gayoso y Seoane. Par-
ticiparon, en ella el Colegio de Abogados
y el Ateno universitario, la Liga por los
Derechos del Hombre, varios concejales
radicales y de otra significación, el Cen-
tro Republicano Español y los obreros de
la Empresa constructora Vanem, entre
otras personas y entidades.

Lo mismo ocurrió en Quilmes, donde
además de la intervención del Consejo
que hemos reseñado más arriba se re-
gistra la de la Liga argentina por los
Derechos del Hombre, la fabril financiera
de Bernai, el slndijcato de cerveceros, el
de la construioclón, la P.O.TA., los obre-
ros de la Ducllo, y varios grupos de vecl
nos de esta población y de Villa EJsa.

Las mujeres antlfastolstas han tomado
parte en la campaña don tesón que
merece señalarse. La comisión femenina
de ayuda al pueblo español de Villa
Devoto ha realizado varias gestiones en
defensa de nuestros camaradas. Lo mis-
mo han hecho el Hogar femenino de
Línlers, un numeroso grupo de vecinas

del barrio Almagro, la fillai Juan B.
Busto de la U.MA., las mujeres de Ija-
nús Oeste, la Agrupación femenina por el
bienestar do la mujer y el niño y un

grupo de madres de Quilmes.

El Partido Comunista, a través do sus
diversas organlzaolones, ha estimulado
considerablemente esta movilización y
prosigue alentando con ardor la cam-
paña de protesta contra los crímenes
franquistas.

Uruguay

FRANCO CONFIESA AeiERTAMENTE SUS PLANES OE GUERRA
(.Viene de la pág. 1)

Y después de expresar impúdicamente en esas palabras que nos es ni
por asomo, por un interés nacional por lo que él desea lanzar a nuestro pueblo
a la guerra, sino para servir los intereses de clase de los imperialistas yanquis
y la reacción mundial, aconseja a los Gobiernos de los otros pueblos a que
hagan lo que él, que pisoteen los intereses nacionales de sus pueblos, y que
marchen en la cruzada antisoviética, y esto pronto, antes de que la Unión
Soviética sea. más fuerte.

Ksas palabras de Franco, su discurso en Sevilla, toda su política de provoca-
ción y preparación a la guerra, vienen a confirmar la razón que nosotros
teníamos cuando afirmábamos, que el franquismo es una amenaza permanente

de guerra para los pueblos.
El franquismo es ima amenaza permanente para la paz, por su origen y

por su carácter. Hijo del nazi-fascismo, el franquismo no puede vivir en la
paz. La paz le ahoga. Para poder subsistir, necesita de la guerra, como tolo

régjmen fascista.

Por su carácter de clase, el régimen íranquista es la expresión más brutal
de los grandes financieros, industriales y terratenientes, de esas castas que
por mantener sus intereses de claíe antinacionales y aJitie,spañoles, vendieron
ayer la independencia nacional a Hitler, para que éste les ayudara contra la
K-epüioiica., conora el pueblo, y ge la venden hoy a los lDi>»í:iaiisi.as yanquis,

para que les ayuden a sostenerce contra la inmensa mayoría de los españoles
y les suministren alguna inyección de dólares que les ayude pn la Catastrófica

situación e.onómica, en que por su culpa, se encuentra España.
Estas brutales declaraciones de Franco confirman sin lugar a equívocos,

que, como se dice en el Commuicado del Buró PolíUiCo de nuestro Partido,

del 28 de octubre último:
«FRANCO ES LA GUERRA. Ayer, al servicio del imperíalismo hitleriano;

hoy, al servicio de los imperialistas americanos*.

los dirigentes de lo F. A. L lidn mertido
Entre los periódicos que los ^ i

anarquistas españoles publican en I J*
Francia, se ha establecido una ra- I \t I L > I il I tTZ '
biosa competencia para ver cuál ~ "*
de ellos vierte más injurias, más . , .
calumnias contra la Unión Sovié- ■ - _ _ _ ̂  ^ _J —^
tica y los comunistas; para ver f| ̂  I O t\ ffït^f^ QT í\ X\ C\ ít
cuál de ellos sirve mejor los inte- VE W JL C*. ^ JL VJ L/Ct-J^ CI- E M VU
reses de la reacción española y de KM. <j

los imperialistas yanquis en cali- ^ o * * J

dad de vertederos de las inmun- /-f I •* "tT^ 't̂ ûk^t Q I í O C

á^^^^^é. no- tic lUb lllipericllirí^Lcli::^

Entre los periódicos cjue los
anarquistas españoles publican en
Francia, se ha establecido una ra-
biosa competencia para ver cuál
de ellos vierte más injurias, más
calumnias contra la Unión Sovié-
tica y los comunistas; para ver
cuál íle ellos sirve mejor los inte-
reses de la reacción española y de
los imperialistas yanquis en cali-
dad de vertederos de las inmun-
dicias de estos imperialistas.

Así, « C.N.T. » del 19 de no-
viembre último publica un edito-
rial, en el que trata vanamente de
negar los éxitos obtenidos por los
trabajadores en la Unión Soviéti-
ca y falsear cínicamente el carác-
ter del régimen soviético.

Y estas burdas mentiras las lan-
za a los cuatro vientos en el pre-
ciso momento en que la Unión So-
viética, después de haber restaña-
do, en poco más de tres años, las
jFüfundas heridas que le causara
a más monstruosa de las guerras

conocidas — en la que la U.H.S.S.
llevó el mayor peso y tuvo más
pérdidas que todos los otros alia-
dos juntos — y haber sdbrepa-
sado en la producción industrial el
nivel de antes de la guerra y ha-
berlo alcanzado en la producción
agrícola; después de haber eleva-
do considerablemente el standard
de vida del pueblo soviético, se
dispone a franquear con paso se-
guro la etapa socialista, para pa-
sar del socialismo al comunismo,

En el magnifico trabajo de P.
Yudin, publicado en el último nú-
mero de « Mundo Obrero », se
hace un análisis científico de lo
que serán los plançs quinquenales
stalinianos de la postguerra. Y
tomando como base el nivel de
producción que con esos planes
quinquenales se alcanzará, P. Yu-
c in llega a la conclusión de que,
dentro de 15 a 20 años, se habrá
terminado la edificación del so-
cialismo y se podrá pasar del so-
cicdismo al comunisntb, es decir,
al régimen social en el (jue se po-
drá aplicar el principio : « de
cada uno según su rapacidad, a
cada lino según sus necesidades ».

Ya hoy en la Unión Soviética,
debido al carácter del régimen so-
viético en el que no hay explota-
dores ni explotados, los trabaja-
dores han alcanzado un grado de
felicidad que no han logrado los
trabajadores de ningún otro pais.
Pero dentro de unos cuantos ailos,
—^que no signican nada en la mar-
cha ilel tiempo— en la Unión So-
viética será una rcaliilnd el más
alto sueño acariciado durante si-
glos por los trabajadores de lodo
el mundo y por el que han vertido
mares de sangre. Todos los ciuda-
danos soviéticos « podran satisfa-

cer plenamente todas las necesida-
des de un hombre desarrollado
desde el punto de visla cultural,
—como dice Yudin —sin que se le
exija otra cosa que el contribuir
con su capacidad y su trabajo a la
felicidad de todos, que es su pro-
pria felicidad. ,

Dentro de unos cuantos años
será un hecho en la Unión Sovié-
tica, la mayor transformación so-
cial con que hayan soñado los
hombres, y será uña realidad, por-
que esa transformación está ba-
sada, no sobre quiméricas utopias,
sino sobre el carácter social del
régimen soviético donde ya hoy no
hay exi)lotados ni explotadores, y
sobre el avance ininterrumpido y
sin contradicciones —por esa mis-
ma razón— de su desarollo in-

dustrial y agrícola.
Y ante esta perspectiva, que de-

be llenar de alegría a todos los
trabajadores que ansian vivir urta
vida feliz, sin explotadores ni ex-
plotados, l cuál es la reacción de
los líderes anarquistas ?

Ellos se entregan a una campa-
fla vergonzosa de ataques contra
la Unión Soviética y los comunis-
tas, al mismo tiempo que, para
engañar a los trabajadores hablan

y hablan de revolución.
Pero, ¿qué entienden por revolu-

ción, estos charlatanes del « revo-
lucionarismo ácrata ?

He aquí un ejemplo.
En ese mismo editorial de « C.

N. T. », gritan muy ufanos, como
si eso fuera el summum del revo-

lucionarismo : „
« ¿Quién le pegó fuego a los

templos en España más que los
anarquistas y republicanos anti-

clericales? » ,
Para ellos, la revolución, por lo

visto, consiste en quemar tem-
plos e iglesias. Para nosotros,

 en este orden de cosa.s—, la re-
volución no consiste en quemar
iglesias V templos, sino en arran-
car (le luanos del clero su poder
político, (icspojáiidole de las ba-
ses económicas en que .se asienta.
.Ndsoli-os liemos detciulido siem-
pre y defendemos la libertad de
cultos y respetamos las ideas reli»
giosas de cada cual, aún cuando

ne seamos creyentes. Pero quere-
mos que la Iglesia «o sea yn ins-
trumento de opresión política so-
bre los imeblos, y eso no se lojjra
quemando templos, sino despoján-
dola de sus jirivilegios políticos
y de su poder económico.

Por otro lado, la quema de tem-
plos, de que tanto se ufanan los
anarquistas, en más de un caso
era la obra de los provocadores
reaccionarios, para colocar en-
frente de la Re])ública y de la de-
mocracia a miles y miles de cató-
licos sinceros, que aunque creyen-
tes, eran al mismo tiempo parti-
darios del régimen republicano.
Y los líderes anarquistas, al vana-
gloriarse de quemar los templos,
hacían, y hacen el juego a esos
provocadores reaccionarios.

Durante nuestra .querrá, tuvo
nuestro pueblo ocasión de conocer
hechos y acciones que muestran
cómo la ideología de anarquismo
no tiene nada de revolucionario y
en no jxicos casos sirvieron los
planes del enemigo. El putch de
mayo de 1937, en Barcelona, fué
una acción contrarrevolucionaria;
un golpe ínspitado por los falan-
gistas (le acuerdo con los espías
trotskistas conio Nin —como lo
jiruclian las cartas cifradas y los
documentos cnfontrailos a los diri-

gentes del P.O.U.M.—. «"Ipe con el
que se quería apuñalar a la Repú-
blica por la espalda, en uno de los
momentos má.v difíciles, y al que
los jefes anarquistas dieron todo

su apoyo.
La labor de los dirigentes de

la F.A.I. en los campos de Levante
V Aragón, expropriando por la vio-
lencia a los cnnipesin"s pobres y
medios, v poniendo a é.stos con-
tra la República, era una labor
esencialmente contrarrevoluciona-

ria."
Traición a la República y trai-

ción al imeblo V a España, una
traición ile ipie no se lavarán
jamás, fué la vergonzosa entrega
«le Madrid a Krimeo, fraguada por
Casado v los .|ii '"'<|i 'is'-i^- con Me-
ra y (iarcia prudas eniri.' otros.

La actividad de los líderes de

la F.A.I. en ' FJP"'^""' ^ ^*P^'
cialmcnte dnrá»^^ nuestra guerra,

Y este peligro que para el mantenimiento de la paz constituye la per-
vivencia del régimen íranquista, es hoy mucho más grave que ayer, y mañana
sera más grave que hoy, si todos los españoles, dándonos cuenta del gran
peligro que los planes de guerra del franquismo encierran para nuestro pueblo
y para ía. causa de la libertad y la democracia, no cerramos fUas y actuamos
enérgicamente par* Impedir que esos pJanes se realicen.

El peligro que para nuestro pueblo se cierne es la pérdida absoluta de £u
independencia nacional y la mayor catástrofe de su ' Historia en una guerra
al servicio de sus verdugos. Franco ha entregado a los imperialistas yanquis
trozos de nuestro suelo. Ahora quiere entregarles toda España como campo
de batalla y a los españoles como carne de cañón. Para disfrazar su nueva
traición a España. Franco habla de «la lucha contra el comunismo». Pero

como se dice en el Comunicado de nuestro Buró Político:
« Ante los españoles no se presenta hoy el dilema « fascismo o comunismo »

coTíto falsamente pregonan la propaganda imperialista y franquista. El dilema

es guerra o piz; Franco o democracia e independencia nacional».

Y ante esta disyuntiva, ningún español que se considere como tal, puede
permanecer «neutral», pues el adoptar una actitud de «neutralidad», sería en
definitiva, —como en ese mismo comunicado se dice— <una forma de ayudar
a los que oprimen a España y preparan su aniquilamientos; sería colocarse
a] larip ás Franco y de los siniestros planes de guerra que éste y los imperialistas
yanquis aOrlgan respecto a Esp-aña.

Todo aquel que quiera la paz, que quiera defender la democracia, no sólo
para España sino para el mundo; todo aquel que ame nuestra independencia
nacional, tiene que oponerse a Franco y a todos los que como Franco, pre-

tenden llevar a España a la guerra.

Interpretando el sentimiento de nuestro pueblo, en el ya mencionado Comu-

nicado del Buró Político de nuestro Partido, se dice:

«EL PUEBLO ESPAÑOL NO HARA LA GUERRA QUE LOS IMPERIALIS-
 . TAS Y SUS LACAYOS PRANQinSTAS

Y PRIETISTAS QUIEREN
• A Jj* Franco hace los mayores esfuerzos

Cllf MAVIAral^Af ^^''^ lanzar a nuestro pueblo a la
lil^l iliiISl 11% guerra. Nosotros los detiemos hacer

JUJI Uv lufUllLlfJ n^^S-wes aún para impedirlo. Hay que
•"••^ ■ explicar a nuestro pueljlo el carácter de

la guerra a que se le quiere llevar y

está tejida de traiciones y de accio- lo que en ella se juega,
nes contrarrevolucionarias. Nuestros camaradas, los obreros

Y lo mismo que ayer los dirigen- revoluicionarios, los verdfaderos demó-
tes faístas prosiguen haciendo el cratas y patriotas, del>en explicar
juego a la reacción, son un eco de pacientemente a nuestro pueblo lo que
la propaganda imperialista y coin- los franquistas y otros lacayos del im-
cidiendo con los grandes capita- perialismo yanqui pretenden hacer de él.
listas combaten y luchan contra Hay que reforzar en nuestro pueblo su
el triunfo de las ideas marxistas. conciencia política; avivar en él su pro-

« El caso es que el bolchevismo fundo amor a España y a nuestra inde-
se extiende por los continentes pendencia nacional. Hay que poner
europeo i¡ asiático como un España en pie, desde ahora mismo,
alud... », dicen en ese mismo edi- contra estos criminales planes dé
torial, presas de pánico, como guerra. Contra la acción unida, enérgica
cualquier magnate de Wall-Street. y decidida del pueblo, se estrilarán los

Los capitalistas temen el tnun- planes de guerra de Franco y de sur

fo de la clase obrera, de los pue- amos los imperialistas,
blos, porque este triunfo signifi- Que el pueblo les repita todos los días,
ca la desaparición de sus privile- enérgica y contundentemente, por todos
gios de clase. I^os aventureros jos medios a su alcance que «NO EM-
faístas temen los éxitos del socia- PUNARA NUNCA I^S ARMAS CON-
lisrao en la Union Soviética y los TRA LA UNION SOVIETICA », el pals
grandes progresos de las demo- ^as ferviente defensor de la paz y la
cracias populares, porque estos ubertad de los pueblos, el mejor amigo
éxitos y progresos hacen ver a los y defensor del pueblo español.

SUS periódicos
está tejida de traiciones y de accio-
nes contrarrevolucionarias.

Y lo mismo que ayer los dirigen-
tes faístas prosiguen haciendo el
juego a la reacción, son un eco de
la propaganda imperialista y coin-
cidiendo con los grandes "capita-
listas combaten y luchan contra
el triunfo de las ideas marxistas.

« El caso es que el bolchevismo
se extiende por los continentes
europeo y asiático como un
alud... », dicen en ese mismo edi-
torial, presas de pánico, como
cualquier magnate de Wall-Street.

Los capitalistas temen el triun-
fo de la clase obrera, de los pue-
blos, porque este triunfo signifi-
ca la desaparición de sus privile-
gios de clase. Los aventureros
faístas temen los éxitos del socia-
lismo en la Unión Soviética y los
grandes progresos de las demo-
cracias populares, porque estos
éxitos y progresos hacen ver a los
trabajadores, cual es el verdadero
camino de su liberación.

Por eso —aparte de su interés de
servir a la reacción— gritan, inju-
rian y calumnian a la Unión So-
viética v a los comunistas.

Pero los hechos son tozudos y
están ahí. Los hechos son mas
fuertes que las pala'bras, y los tra-
bajadores honrados de la C.N .T.
acabarán por verlos y compren-
derlos.

Y esa es nuestra tarea. Discutir
con estos trabajadores. Explicar-
les pacientemente el por qué de los
éxitos que los trabajadores han ob-
tenido y están obteniendo en la-
Unión Soviética y en los pueblos
de las nuevas democracias. El por
qué también de esa campaña ca-
nallesca de los líderes anarquis-

Hay que hacerles comprender
que para poder llegar a establecer
una sociedad en la que cada ciu-
dadano « tenga plenamente satis-
fechas sus necesidades » sin exí-
girsele nada más que « lo que su
capacidad pueda ofrecer », hay
que acabar en primer lugar, por
lo que a nosotros españ()les se re-
fiere— con el régimen franquista;
que no se puede acabar con él sin
lucha, V que la lucha contra el ré-
gimen francjuista no es posible, sin
unir la acc ón de los españoles v
en primer lugar de los trabajado-
res, no solo contra Franco y g-j
régimen, sino también contra aque-
llos que de una manera u otra
están apoyando al régimen fciii-
qiiista.

Y entre los que apoyan al ré-i-
men franquista, .se encuentran los
aventureros faístas, por la l;U,,'r
criminal y provocadora (me hi
cen contra la Unión Soviética. J '
ln <L comunistas. victitd }

Bl Comité Ejecutivo de la TJnl6n Ge-
neral de Trajba,Jia<lores de Uruguay, des-
pués de haber cursado varlaa peticiones
en favor de Gómez Gayoso y Seoane, ha
enviado a la. O. N. U. una enérgica pro-
testa por el a.seslnato de nuestros dos
camaradas. El Comité Ejecutivo exhorta
a los ugetistas uruguayos, y demás fuer-
zas democráticas a proceder con urgencia
al envió de nuevas resoluciones oohtra el
régimen terrorista de Franjeo.

Estados Unidos
Honda indignación ha producido entro

la colonia de habla española de todo el
país el asesinato de Gómez Oayoso y
Seoane. Esta indignación se ha tradu-
cido en el envío ds centenares de cartas
individuales y telegramas de organiza-
ciones al «Consejo Ordenador de Jus-
ticia Militar» en Madrid, protestando
por la iniquidad del crimen.

Se celebró días pasados en el Club
Obrero Español un acto conmemorativo
de la. Defensa de Madrid, en el que
hablaron Milton Wolff, comandante
nacional de la Brigada Abraham Lin-
coln y Carmen Meana del Comité Coor-
dinador Pro República Española. Los
dcjs oradores denunciaron el monstruoso
crimen recien cometido en la. España
de Franco sobre los heroicos Gayoso y
Seoane. Del acto salió, por unanimidad
una resolución de protesta y la deci-
sión de enviar a España varios cente-
nares de cartas individuales.

El viernes día 12, se montó frente a]
consulado franquista, en el corazón de
Nueva York, un «piquete», organizado
por el Joint, al que asistieron más de
300 personas, protestando por el fusi-
lamiento de la Coruña y pidiendo al
Presidente Truman la ruptura de rela-
ciones con Franco y que se, ponga coto
al terror franquista que azota a España.
En el piquete figuraban destacadas per-
sonalidades como el escritor Howard
Past, Helen Bryan, ConoUy, dirigentes
sindicales, etc.

Está circulando profusamente por
todo el pais una carta dirigida a Mr.
Marshall pidiendo se acabe con el apoyo
que se está dando al régimen de Franco
que desangra al pueblo español y pone
en peligro la paz; es una carta editada
también por el Jomt.

Méjico
Al ser conocido el asesinato de los

heroicos comunistas Gómez Gayoso y
Seoane una recia campaña de Indignada
protesta se extiende entre los republi-
canos españoles y demócratas mejica-
nos. Entre los numerosas hechos que
señalan dicha, campaña cabe destacar las
gestiones que se están llevando a <;abo
para solicitar del Presidente Alemán
que la delegación de Méjico en la O.N.U.
presente una moción de repulsa enér-
gica por los continuos crímenes del
franquismo.

El día 4, organizado por la Comisión
Gallega del P. C. había tenido lugar en
el Centro Cultural Republicano Andaluz
un gran acto -antifranquista, en defensa
de las vidas de Gómez Gayozo y Seoane.
Participaron ¡os oradores siguientes :
Ing. A. Vázquez Humasqué, republicano;
Marcial Fernández, socialista; Juan Ló-
pez Dura, del Partido galleguista y Luis
Soto por los comunistas gallegos. •
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Desde Casablanca

los comunistas.

tJno de los lugares donde la moviliza-
ción de los españoles antifranquistas en
torno a los problemas que afectan a la
vtdft y al porvenir do nuestra patria, ha
sido máa Intensa, es sin duda Cara-
blanca y la zona del Marruecos francés.

Efectivamente, tan pronto como fué,
conocido el -llamamiento lanzado par la
Agrupación Guerrillera de I/evante y Ara-
gón, los espailoles de esa región se impu-
sieron la tarea de difundirlo .ampliamente
entre toda la población de habla española
para levantar un poderoso movimiento de
apoyo y adhesión al mismo.

Primero en las distintas barriadas de
la propia Casablanca (Maarif, Goutier,
Rasíne, Bonséjour, etc.), y después en
las localidades más pequeñas de la región,
se celebraron amplias asambleas de espa-
ñoles antifranquistas donde despuíj de
explicar el significado del llamamiento se
pasó a la constitución de Comisiones de
ayuda encargadas de su más amplia di-
fusión y de buscar las formas más con-
venientes de ayuda a los guerrilleros, Se
redactaron cartas dirigidas al Presidente
de la República. Sr. Martínez Barrio,
que firmadas por cientos de españoles,
requerían el apoyo de las instituciones

repubMcanás a la Iniciativa de creación
ael Consejo Central de la Eeslstencia,

lanzada en el llamaimiento de la A.G.

de L. y A.
Estas comisiones de Ayuda, constituidas

por españoles de todas las teindísncias se
planteaban asimismo tareas de ayuda
prá<;tlca : en la barriada de Maarlf, por
e templo, orgftnlz.aron una campaña de co~
Itwta de fondos aue ha dado por resul-
tado la recogida de 21.225 francos destina-
dos a los guerrilleros de Levante.

Por otra parte, gnipos de niujitres n.iii
emprendido la ixinffcclón de prendas oe
abrigo destinadas a los guerrilleras, y
en esta labor han encontrado el apoyo
y la ayuda de numerosas mujeres espa-
ñoles y francesas, que sin pertenecer a
ningún partido u org.anizaclón, se sienten

salidarias con la lucha de nuestro pueblo
y en particular con la de los heroicos gue-

rrilleros levantinos.

Paralelamente a estas actlvid.'wtes. lo*
españoles de Caea/blanca y de toda la re-
gión están desarrollando una Intensa

campaña contra el terror, en la cual par-
ticipan activamente las organizaciones
democráticas marroquíes. En esta cam-
paña, dirigida fundamentalmente a la
Asamblea de las Naciones Unidas, se exige
al mismo tiempo que la intervención de
los organismos internacionales para sal-
var las vidas de nuestros cam^aradas con-
denados, la aplicación de eficaces medi-
das de aislamiento contra el criminal ré-
gimen franquista. He aquí algunos datos
parciales de las cartas y resoluciones en-
viadas hasta el presente, a la S&.iretarla
general de las Naciones Unidas :

Maarif-Norte : 14 cartas con 311 firmas
y 11 telegramas ; Maarií-Sur : 27 carta*
cc-n 410 firmas y 32 telegra.mas ; Verdun :
KJ cartas con 180 firmas y 7 telegramas (
Roches Noires : 18 cartas con 325 firmas
y 7 telegramas ; Centro : 38 cartas co\
304 firmas y 27 telegramas ; Marrakech :
11 cartas con 206 firmas; Oujda- 17 car-

cas con 190 firmas.

Por otra parte un grupo d» compa-
tiiotas gallegos, al conocer la detención

t̂ if r-""''.^"^^^ hablan sido some-
riS.^fm»' y Seoane, prepararon un
„^tT»í^^, "í"* firmado por 255 gallego»

fn^ Hir?'',!!"'^' --esldcntes en Maírue«».

dlv»r¿Í^'^° °-N U. Igualmente los
Mufer^s "^f españoles (Unión de
mí^iwn,, ^ ^^P^íia. U.G.T., etc.)

'niel^o^.r'^'''^ organismos

Oóméz"n '^"''■^''"^ de los camaradas

exprr^rt 'T"/.^''^''"^' '2 telegramas
SemócTi». /* '""i^in^clón de tod-« los
WTPOS H «"Viadas por diversosNSCS TT',T"°'*' y marroquíes a la.s

ra^arp̂ ^rfTmr¿<=°-° '"^^^^
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ESCRIBIO NUESTRO HEROICO CAMARADA
ANTONIO SEOANE A UN AMIGO SUYO

D
ESDE la cárcel de la Cor^uña donde, brutalmente torturado, como

se sabe, estuvo preso antes de ser condenado a muerte e ignominio-

samente asesinado, nuestro heroico camarada Antonio Seoane

escribió a un amigo suyo residente en la Argentina esta carta que

reproducimos a continuación. Carta que, como la de Gómez Gayoso, es

modelo de entereza, de firmeza comunista, de cariño a su Partido y al

pueblo español.

áMi estimadp Antonio:

Después de más dé cüatro años lioy,
dèsde la cárcel de La Coruña, dirijo
a Ud. estas cuatro letras que, quizás
sean las últimas que de mí reciba.

Ud. seguramente ignoraba que yo
estaba en España. Aquella medalla
que le encargue a Ud. con una fecha

grabada al dorso señala el día de mi
salida de mi amada Argentina, hacia
la madre patria a cumplir con inis
deberes de patriota y de español que
está dispuesto a ofrendar su vida
por liberarla del oprobio y del tirano
que la sojuzga.

Durante cuatro años y medio he
aportado mi mode.sto concurso a esta
lucha grandiosa y heroioa que libra
nuestro pueblo por los sagrados idea-
les de libertad, independencia y Be-
pública. Jamás me he sentido pesa-
roso del paso que había dado. Todo
lo contrario, el contacto vivo con este
pueblo magnífico, la indomable re-
beldía de estos labradores gallegos es
algo qué solo cuando se palpa muy
de cerca puede comprenderse y amarse
como yo, he llegado a amarla. ¡Ojalá
hubiera venido mucho antes!

Lo que no podrán destruir
Actualmente estoy en prisión y estoy

seguro de que mis días de vida están
contados- Fui detenido el 10 de julio
en La Coruña, donde residía osten-
tando el cargo de Jefe del Ejército
Guerrillero de Galicia. No quiero en-
trar en detalles, sobre lo que conmigo
han hecho estas fieras desde el 11
de julio al 10 de septiembre, que he
pasado al régimen de la prisión. Desde
mi incomunicación han convertido mi
cuerpo en una piltrafa humana. Pero
hay algo que no pueden destruir: mi
espíritu de español patriota, de repu-
blicano, mi fidelidad al gran Par-
tido Comunista, alma y nervio de la
resistencia popular.

Con serenidad y también con orgullo
de haber cumplido con mi deber,
aguardo el Momento final. Estoy se-
guro de que mi puesto, el puesto de
los que caemos en el combate por la
liberación de nuestra Patria, será
pronto cubierto por decenas y cente-
nares de nuevos combatientes, de los
hijos de esta brava tierra que me vio
nacer y en la cual voy a morir.

No olviden ni perdonen
Quisiera, amigo, contarle muchas

cosas, pero estoy haciendo vm terri-
ble esfuerzo para poder terminar ésta.
Solo quiero decirle una cosa: Galicia
no se ha doblegado ni hay tirano
capaz de doblegarla. Yo y otros mag-
níficos luchadores hemos caído. Sin
embargo, la resistencia popular, la

lucha heroica de los guerrilleros, en
vez de amainar se intensifica cada
día más. ¡Esto es grandioso! La tierra

gallega es im vivero inagotable y por
mucha sangre y muchas víctimas que
la lucha cueste, el número de los
amantes de la libertad es cada vez
mayor. Yo que he convivido tanto con
los guerrilleros, yo que he conocido la
evolución que se ha producido en la
mentalidad, aún de los campesinos
más atrasados, yo que he visto a cien-
tos y cientos de labradores, incluso
de derechas, jugarse vidas y hacien-
das por ayudar a los guerrilleros, yo
que conozco el valor y la firmeza de
los obreros gallegos, yo que sé de esa
intelectualidad progresiva que, con
entusiasmo contribuye a la lucha, pue-
do asegurarle que la victoria de nues-
tra causa no podrá evitarla el régi-
men sanguinario de Franco por mu-
chos crímenes que cometa. ¡Vence-
remos! y Uds. los que vean el día
de la victoria no olviden, ni perdonen
a los que han ensangrentado nuestra
Patria y han llevado la tragedia a
cada hogar del pueblo. No crea que
por la situación en que me encuentro
me domina el espíritu de venganza.
No. Pero a las fieras hay que tratarlas
como a tales. Y si Uds-, si el mundo
entero pudiera solo por un minuto ver
el estado en que han quedado mis
camaradas, torturados, reventados,
comprendería esto.

Somos ocho los encartados en este
proceso: Antonio Seoane, jefe del
ejército guerrillero de Galicia; José
Gómez Gayoso, secretario general del
Partido Comunista de Galicia; Juan
Romero Ramos, destacado dirigente
antifranquista; José Bartrina, medico;
José Rodríguez Campos, obrero; José
Ramos Diaz, sastre; Juan Martínez,
campesino. Además figuran 4 mujeres,
las cuales, han tenido un comporta-
miento heroico y son: María Blaz-
quez; Josefina González Cudeiro; Car-
men Orozco y Clementina Gallego.

Los casos más graves son los de
Seoane, Gayoso y Romero, para cada
uno de los cuales se descarta que pe-
dirán varias penas de muerte. .

Están acelerando los trámites pues,

\¡E$paíioleí!\
i Escuchad las emisiones de ;

¡yioBpoñfl Independiente'
I por campos de onda-: ,ie- x - i
: 29,2 - 34,2 - 38 y 39,2 metros.

quieren liquidarnos antes de que la
campaña de solidaridad y protesta ad-
quiera mayor volumen. Los trámites y
el Consejo de Guerra serán una farsa
más con la que intentan legalizar su
crimen.

Amigo Antonio: vuelvo a repetirle
que ni me asusto ni me asusta la
muerte. Pero considero que toda la
opinión progresiva mundial debe le-
vantar su voz de protesta para impe-
dú: que se consume impúneraente este
nuevo crimen. Por lo menos que se
nos den garantías y posibilidades de
defensa. Creo que la colonia gallega
puede y debe levantar una gran cam-
paña en este sentido. Y también el
pueblo argentino. \

Con fecha posterior pienso escribir
a Saltar, Rodríguez, Cubeiro, Viso y
demás. Por si estas no llegaran a su
poder abráceles en mi nombre y dí-
gales que no celen en su labor para
lil>erar a España del régimen san-
griento que la martiriza. A todos mis
amigos y compañeros durante años
les pido que no olviden en ningún
momento sus deberes para con este
pueblo heroico que tanto sufre y tanto
lucha por la Democracia y la Repú-
blica.

La palabra de un jefe
Todo cuanto Uds. puedan hax;er ahí,

no lo pido para mí, sino para aquel-
los compañeros que, por tener acusa-
ciones menos graves, una gran cam-
paña en el exterior ligada a la que
se realiza en el interior puede sal-
varles la vida. PERO ESTO TIENE
QUE HACERSE CON UNA GRAN
RAProEZ, pues calculo que el pro-

yecto de nuestros enemigos es asesi-
narnos para principios de noviembre.

Si otra cosa no se puede hacer, me
alegraría mucho recibir alguna carta
de Uds. No tengo ninguna familia en
España y además su carta me recor-
dará los tiempos en que juntos, labo-
rábamos por la libertad de nuestra
Patria.

Amigo y compañero ;sin pesimismos,
mirando de cara a la realidad, creo
que ésta será posiblemente la última
carta que reciba de mí. Si esto es asi
despídame de todos mis compañeros
y amigos españoles y argentinos, y dí-
gales que muero con el orgullo de ha-
ber servido fielmente a mi pueblo y a
mi Patria.

Me despido de Ud. con un abrazo
fuerte, muy fuerte, y con el grito de
¡Viva la República!

Antonio Seoane.
Prisión Provincial, Primera Galería,

Celda n° 6, La Coruña.

¡Viva la República!

BAÑARAS
REPDBtíCANAS
£N BARCELONA
con motivo ael
11 de septiembre
Bajo el régimen rçpuiucano, el pueblo

catalán celebraba al fl de septiembre
de una manera pública. Bajo el régimen

franquista, que ha arnebatado al pueblo
catalán todas sus, Jfptades, pero que
no ha podido arranear de su pecho el
amor a la libertad, lo hia celebrado de
una forma que evidencia la audacia de
los mejores miembros dea movimiemo
de resistencia antifranquista.

En la madrugada del ll de septiem-

bre apareció en la fábrica «Elizalde»
una bandera republicana de más de un
metro, que durante i»ás de hora y media
ondeó sobre la fábrica.

Otras banderas íepublicanas fueron
colocadas en la Aveiida Gaudí y en las
calles Marina IndSstria e- Industria
Cartagena.

En el momento eii que un grupo de
la resistencia estaba colocando una
bandera en una- o»Me, comenzó a salir
la gente de un cine próximo. Ei grupo
continuó su trabajo, y todos los que

salían del Cine, y que se dieron cuenta
de lo que ocurría, hacían comentarios
de satisfacción y alegría.

Editaídos por el P.S.U. de Cataluña
fueron repartidos gran cantidad de
manifiestos en diversas calles, especial-
mente en las proximidades del Hospital
de San Pablo, del cuartel de Caballería
de la Travesera y del cuartel Girona.

La conmemoración del ii de sep-
tiembre ba puesto de manifiesto una
vez más el odio qiíe eí pueblo catalán
siente por el régimen franquista, y su

fidelidad al régim«n republicano.

B.D,I.C

LA ACTIVIDAD GOERRILLERA
CORDOBA

INTERRUPCION DE UNA
LINEA FERREA

resulto muerto uno de los guardias,
llamado Antonio Jordana. Los guerri-

lleros no sufrieran ninguna baja.

Los guerrilleros que actúan por el

norte de la provincia de Córdoba, pese

a las importantes concentraciones de-

fuerzas represivas franquistas, vuelven a

dar muestras de actividad. El día 31 de

octubre, cerca de Conquista, en la zona

limítrofe entre las provincias de Córdoba

y Ciudad Real, varias cargas explosivas

que hablan sido colocadas por los guerri-

lleros estallaron antes del paso de un

tren mercancías que, según los Informes

recibidos por los combatientes republi-

canos, transportaba entre otras cosas

material destinado a las fuerzas de la

Guardia Civil. A consecuencia de la

explosión la línea quedó interceptada

durante bastante tiempo .

UN GUARDIA MUERTO
EN UNA BATIDA

ANTIGUERRILLERA
So pretexto de proteger la caza le

un coto perteneciente a un gran terrate-
niente, una patrulla de guardias civiles
estaba dando el 31 de octubre, en las
sierras cercanas a Villaviciosa, provincia
de Córdoba, una batida que tenía por
objetivo real el intentar descubrir los

campaimentos de los guerrilleros que
operan por dicha comarca. Los guardias
civiles fueron atacados por los comba-
tientes republicanosè Se produjo un breve
pero violento tiroteo en el curso del cual

LEON

M Uno de la Policía Armada
muerto par los guerrilleros

Noticias del interior dan cuenta de
que un grupo de guerrilleros gallegos,
atacó el día 28 de octubre un puesto
de la Policía Armada instalado en el
lugar de Castañeira, cerca de Balboa,
en la provincia de León. Los franquistas,
sorprendidos por el ataque, no pudieron
oponer más que una débil reacción. En
el curso del tiroteo resultó muerto un
agente de la Policía Armada, llamado
Andrés Salazajr. Los guerrilleros, pu-
dieron replegarse sin sufrir ninguna

baja,

LERIDA

UN DELATOR AJUSTICIADO
El hermano del alcalde de Serch (Seo j

de Urgel) era un redomado falangista j
que se dedicaba a delatar a los demó- ^
cratas de esa comarca. Muchos patriotas
habían sido detenidos por la Guardia
Civil y bárbaramente maltratados a *
causa de las delaciones de ese mise- <
rabie. - <

Hace unos días un grupo de guerri-
lleros detuvo al vil delator y le juzgó ,
ante el pueblo. El falangista delator y \
confidente no pudo negar sus crímenes,
pues éstos eran conocidos de todo el ,
mundo.

Los guerrilleros, brazo justiciero del
pueblo español, una vez comprobados
los hechos, le condenaron a muerte, sen-
tencia que fué rápidamente cumplida.

DOS-
noticias

Reflejo de la explotación
^ que Franco y la reacción

hacen pesar sobre los
trabajadores españoles

Una nzticia de Españ :

Dos mineros sepultados.

CORDOBA. — 12 : En la mln» « Anto-
nln », de Peñarroya, ha ocurrido un acci-
dente que ha costado la vida a dos obre-
ros. Cuando se efectuaban trabajos em 1»
reparación de un pozo sobrevino el hun-
dimiento, cayendo al fondo los trabaja-
dores, Santiago Pastor, de 42 años y José
Blázquez, de 36. Cuando fueron extraídos,
eran ya cadáveres. t>

Y nn eco de la vida financiera Inter-
nacional :

Minera y Metalúrgica de Peñarroya.
« El ejercicio de 1D37 accusa un bene-

ficio de 104.023.1.57 francos, contra
81 .2211 .370 francos en el ejercicio prece-
dente. »

B5.00I iuncHns de la FMa de tasa

El camarada José Gómez Gayoso

en los días de la guerra de España.

La Fiscalía de l^as es uno de los
más podridos instrumentos de que el
régimen se sirve pra realizar su polí-
tica de opresióUi- explotación y ruina.

De todas las Instituciones creadas
por el franqnism» para esquilmar al
pueblo español, » fiscalía de Tasas
es una de ¡as mfe típicamente falan-
gistas. Típicamele falangista por sus
objetivos, por stiS procedimientos, por
su composición, f

Sus objetivos son esquilmar por
todos los medios »1 pueblo español, im-
poniendo multa» pequeños indus-
tríales y modestM industriales; requi-
sando las coséchala los pequeños cam-

LAS

DE

ULTIMAS CA

GOMEZ GAY(
A su compañera
Querida Conchi: Llegó la hora decisiva. La esperé

tranquilo y tranquilo moriré. A ti no es preciso decirte

cuál es el sentimiento que embarga mi ánimo en estos

momentos. He sido fiel a todo lo que ha constituido el

objeto de mi vida.

En tus manos queda nuestro hijo. Me voy tranquilo

porque estoy seguro qu^ harás de él un hombre digno.

¡Para qué TJiás, Conchi! Me quedan dos horas y ellas

las dedico a ti, a nuestro Pepe y a mis hijas y a la tía

que tanto ha hecho por nosotros.

Que la vida te sonría y colme de felicidad.

Te quiere tu

PEPE.

A mí hijo José Gómez Abnd:

Querido hijo:

En mis últimos momentos quiero, junto con mi pen-

samiento, dedicarte las últimas palabras de despedida-

Mi deseo y ruego a ti es que estudies y te esfuerces

para ser un hombre digno y honrado en la vida, que ames

a tu Patria y también a la Patria de tu padre.

Cuida y ama a tu querida madre en cuyas manos

está el hacer de tí lo que yo siempre -he anhelado.

Recibe con mi despedida el cariño entrañable de

tu padre

6 de noviembre de 1948.

(firmado) José Gómei GAYOSO.

pesinos que no pueden pagar los cupos
forzosos que el régimen les impone.

Sus procedimientos son de los más
brutales: apremios, embargos, empleo
de la Guardia Civil y la policía contra
los que ofrecen resistencia a sus robos.

Todo el personal de la Fiscalía de
Tasas, desde los fiscales provinciales
hasta los más modes i os agentes, son
falangistas y franquistas de los más
voraces: jefes del Ejército y de la
Guardia Civil que se han distinguido
por su proceder criminal contra el
pueblo español; falangistas delatores
y asesinos; criminales aventureros de
la « División Azul ». L» más podrido
del corrompido régimen franquista, ba
encontrado un puesto en ese mons-
truoso aparato de expoliación que se
llama Fiscalía de Tasas, y que cuenta
con 85.000 funcionarios.

¡OCHENTA Y CINCO M!IL FÜN-
CíONABIOS EN FISCALIA DE
TASAS ¡.

Son decenas de millares, de buitrex
que clavan constantiemente sus garras
sangrientas en el cuerpo escuálido del,
pueblo español absorbiéndole hasta la
última gota de su sangre para contri-
buir a engordar al régimen y para
darse ellos una vida fastuosa

La mayor parte de esos funcionarios
de la Fiscalía de Tasas roban dónde,
cómo y cuánto pueden, amén de lle-
varse una parte no despreciable —el
40 por 100—, de las multas que Im-
ponen y cobra!

Con justa razón el pueblo español
siente un odio infinito hacia los agen-
tes de la Fiscalía de Tasis. En más
de una ocasión, a pesar de ir acompa-
ñados por la Guardia Civil, han teni-
do que salir huyendo de los pueblos,
perseguidos por los campesinos, justa-
mente indignados. Y algunas veces, ni
huir han podido, pues los campesinos
les han dado su merecido.

Hay que cultivar y estimular ese
odio de los campesinos, los pequeñas
Industriales y los comerciantes mo-
destos hacia los agentes de la Fisca-
lía de Tasas. Pero hay que explicarles

al mismo tiempo quién es el verdadero
enemigo.

El verdadero enemigo del pueblo es
el franquismo. Para mantener su ré-
gimen; su enorme aparato militarista
y represivo; para defender los inte-
reses de los grandes terratenientes, de
los banqueros, de las poderosas em-
presas industriales, necesita esquilmar
al pueblo español y para ello crea
Instituciones de expoliación como esa
de la Fiscalía de Tasas, vivero de
desalmados franquistas estraperlistas
y ladrones.

Castigos a Guardias civiles
y casos de deserciones

en el Ejército
El descontento contra el régimen

franquista penetra hasta en los cuer-
pos armados, incluso en los que, como
la Guardia Civil, son principal sostén
del régimen franquista, su brazo ar-
mado 'Contra el paeblo español.

Varias veces nos hemos hecho eco de
defecciones entre la Guardia Civil y de
los castigos impuestos por el régimen
franquista a los individuos de ese Ins-
tituto armado que dan muestras de le-
nidad en la persecución contra los
guerrilleros y los demócratas españoles.

Recientemente se han dado nuevos
casos de castigo a algutnos guardias
civiles.

En la cárcel de Valladolid se encuen-
tra preso el capitán de la Guardia Civil,
José Prada Castresoy, condenado hace
poco tiempo por un Consejo de Guerra
celebrado contra él en La Coruña.

En Guadalajara, se halla detenido el
guardia civil Manuel García Rodríguez,
y en Falencia, el guardia civil Marce-
lino Vega Medhia, ha sido arrestado.

Los casos de indisciplina son más
claros aún en el Ejército. Estos últimos
días se han producido algunas deser-
ciones de soldados en los regimientos
de Nápoles y Canta.bría, de guarnición
en Almería y Toledo, respectivamente.

« La Sociedad Minera y Metalúrgica
de Peñarroya aumenta su caí>ltaJ do
645.500.000 francos a 1.291,000.000 fran-
cos ».

« Las nuevas acciones son reservada»
a los antiguos accionistas a razón d»
una nueva por cada una antigua ».

He aquí dos noticias entre las mu-
chas del mismo género que son, hoy,
moneda corriente. Dos noticias bien
significativas.

Unos obreros españoles perecen, vic-
timas de accidentes de trabajo en lají
minas de Peñarroya. Cuatro, ílías más
tarde, la potente sociedad de €Peña-
rroya» cuyo nombre y cuyas acciones
se barajan en las principales Bolsas
del mundo, pública el balance de sus
crecientes beneficios y amplía sü ca-
pital.

Los ciegos voluntarios, los fariseos
y todos los que viven del agio o del
sudor de los trabajadores, pretenderán
que son dos cosas distintas, que la
una no tiene nada que ver con la
otra. ¡Menl-íra! Son hechos relacio-
nados, muy relacionados entre sí. Los
obreros perecen en su trabajo porque,
atentos los administradores a que la
gestión sea cada vez más beneficiosa
para los tiburones capitalistas, menos-
precian cuanto atañe a le seguridad.
Y porque en los presupuestos se hace
caso omiso de la mejora de equipos e
instalaciones de seguridad, es por lo
que pueden los accionistas repartirse
mayores dividendos. ¡Claro está que
los hechos relatados por esas dos no-
ticias tienen relación, mucha relación
entre sí! Los veintitantos millones
más que, el 17 de noviemtrre, declaran
haber ganado los accionistas de Peña-
rroya, están teñidos en la sangre de
los dos obreros que perdieron su vida
el 13 de noviembre en la mina «An-
tolín», y en la de muchos otros.

El franquismo, que obliga a traba-
jar a los obreros españoles en esas con-
diciones — la lista de las víctimas de
accidentes de trabajo en España au-
menta sin cesar — es el primer respon-
sable de todo ello. Porque su prin-
cipal afán, su empeño más importante
son los de servir los intereses de la
reacción nacional e internacional, ga-
rantizar por todos los medios, en todos
los aspectos, los beneficios de los gran-
des capitalistas.

He aquí ,1o que ningún trabajador
debe olvidar, lo que debe grabarse bien
en la mente de todos los obreros espa-
ñoles que bajo el látigo del franquis-
mo, penan y arriesgan a cada paso su
vida.

Para que España resurja y prospere
.11 AMAS ha confesado Franco de manera tan des-

carada la situación desastrosa en que se en-
cuentran hoy los sectores vitales de la econo-

mía española, como en esas declaraciones que hizo
recientemente al diario norteamericano «New York
Times».

^Xfno de los párrafos de las citadas declaraciones
dice en sustancia lo siguiente: El equipo industrial
de Esparta está estropeado y es anticuado (esto para
intentar explicar los bajisimos índices de la produc-
ción industrial). En las minas no es posible obtener
mayor rendimiento. Los ferrocarriles y medios de
transporte necesitan una transformación (burdo
eufemismo que en buen romafice quiere decir, ni
más ni menos, que los ferrocarriles y medios de
transporte atraviesan una ¿ituación de catástrofe).

Asi pues, en pocas líneas, Franco traza un cuadro
verdaderamente desolado del estado en que se en-,
cuentran ramas fundamentales de la vida econó-
mica española.

¡Qué lejos están esas palabras de toda la fara-
malla propagandística del régimen! ¡Qué diferencia
entre esa clara confesión y. los groseros artilugios
mediante los cuales los servicios publicitarios del
franquismo y el mismti Franco en sus peroratas pre-
tenden hacer ver lo contrario, presentando lo blan-
co, negro!

Minería, industria de transformación, transporte...
toda la riqueza nacional se arruina en manos del
franquLmo. Y lo reconoce, lo confiesa el responsa-
ble mayor, el principal causante de esa ruina:
Franco.

Se comprende que en declaraciones dirigidas a
sus amos los imperialistas yanquis, Franco no haya
podido sustraerse totalmente a la desastrosa rea-
lidad que le circunda. Porque esa realidad, es, en
efecto, algo que no se puede ocultar, algo que ni
el más cínico de los observadores o comentadores —
y Franco, sin ninguna duda, se lleva la palma en
ese a¿pecto — sería capaz de disimular.

Unas cuantas cifras que tenemos a la vista pueden
servir para completar ese euadro en las partes en
que su autor lo ha dejado voluntariamentè incom-
pleto.

En lo que se refiere a la producción industrial,
por ejemplo, los datos estadísticos hechos públicos
por los propios organismos franquistas (y ello quiere
decir que la verdad será, sin ninguna duda, mucho
más grave aún) llevan a las conclusiones siguientes-
la industria sidero-metalúrgica no produce más que
el 57,6 por ciento de lo que producía en 1929 (La
jroducción de acero, en miles de toneladas, ha ba-
ado de 1.007 en 1929 a 598,9 en 1947; la de hierro

en lingote, de 770,9 a 502,8. La industria química
produce solamente el 54,3 por ciento de lo que pro-
ducía en 1929. (La producción de superfosfatus ha
bajado de 999,7 miles de toneladas en 1929 a 357 4
en 1947.) Y la industria textil, que por diversas cir-

el régimen franquista

debe desaparecer
cunstancias es la que mejor se defiende, también re-
presenta en cuanto a producción el 89 por ciento so-
lamente de lo que era en 1929.

Más tremendo es el descenso registrado en una
parte de la producción minera. El indice de produc-
ción en ese ¿ector es de un 28,4 por ciento en rela-
ción con el de 1929. O sea, las minas de España no
producen bajo el franquismo sino poco mas de la
cuarta parte de lo que producían antes. La extrac-
ción de mineral de hierro, en miles de toneladas, ha
bajado de 6.546,6 en 1929 a 2.204 en 1947; la de
plomo, de 180,9 a 30,4; la de cinc de 144,9 a 69; y

la de cobre, de 408,3 a 277.

Aún es preciso tener en cuenta que la población
de España ha crecido durante el mismo periodo en
4.458.000 habitantes, lo cual repre¿enta un incremen-
to del 19,1 por ciento. Es decir que para mantener
el nivel proporcional correspondiente, la producción
tendría que haber crecido otro tantü. No solo no ha
crecido, sino que ha menguado en las proporciones

que detallamos más arriba.

Por lo que respecta al transporte, múltiples testi-
monios han puesto ya de manifiesto la tremenda si-
tuación de catástrofe que atraviesa. Situación que,
por su parte, reflejan, y de manera contundente, los

siguientes datos:

El recorrido anual de los trenes ha descendido de
47.114.500 km. en 1929 a 41.860.000; el volumen del
transporte por ferrocarril ha pasado de 5.466.859.500
toneladas-kilómetro a 4.691.216.000 o sea 750 millo-

nes de toneladas-kilómetro menos. Ei número de co-
ches de viajeros en estado de uso na descendido de
4.383 en 1936 a 2.-706 actualmente. Como consecuen-
cia de ello, los viajeros tienen que amontonarse lite-
ralmente en los vagones. En 1929, el numero de via-
jeros por tren-kilómetro era de 95; en la actualidad,
es de 239. España bajo el franquismo es el país del
mundo que peor se encuentra a ese JAspecto. Le si-
guen, bastante lejos, el Japón y la cuyos coefi-
cientes arrojan respectivamente ll'' V 171 viajeros
por tren-kilómetro.

Según las estadísticas de la R E.N-í' -E., en el pri-
mer trimestre de 1948 los íerrocair^es han trans-

portado 5,8 millones de toneladas de mercancías,
contra 6,7 millones en el primer trimestre de 1947;
es decir, se ha registrado un nuevo descenso; éste,
del orden de un 13,44 por ciento.

H E aquí, a vuela pluma, algunos aspectos del ba-
lance de catástrofe que se registra a los nueve

anos de «gobernación» franquista en España (a los
doce en algunas de sus regiones).

Se comprende, cuando se conocen estas y otras
manifestaciones del caos económico de España, que
Franco, ante sus amos imperialistas, no haya po-
dido ocultar totalmente esa tremenda reahdad. Su
confesión es, a todas luces, la del pordiosero que,
ante sus señores, exhibe sus miserias para mejor ex-
citar la compasión (una compasión que en este caso
se torna codicia).

Sí. En esas declaraciones, Franco renonoce implí-
citamente su tremenda responsabilidad por el esta-
do de caos y miseria en que se encuentra España.

Pero no solo eso. Sino que proclama abiertamente
que tal situación es insoluble para el régimen. En
efecto, a renglón seguido, y también sin duda para
enternecer a sus señores (digamos de pasada que
en las referencias extractadas que la Prensa fran-
quista ha publicado de las declaraciones, se silencia
la angustiada y repetida petición de créditos diri-
gida por Franco a los yanquis) el dictador se ha
extendido en lamentaciones poco más o menos pa-
recidas a las siguientes: Para superar esa catástrofe
necesitamos dólares. No los tenemos. Para tener dó-
lares necesitamos producir más. Y para producir más
necesitamos dólares. Nos debatimos en un círculo
vicioso.

Todos los gerentes de los intereses de los grandes
capitalistas recurren a las falsas teorías del «círculo
vicioso» cuando se estrellan frente al muro de las
contradicciones insolubles de la Sociedad que regen-
tan. La falacia es, en el caso de Franco, más des-
carada si cabe que en ningún otro caso. Pero lo
que queda bien claro es que el dictador da a en-
tender que el régimen no sacará a España del abis-
mo en que la ha hundido.

Claro está que no reparará esos tremendos daños.
Por ser lo que es. Por su propia esencia de régimen

de clase. Por su pohtica exclusivamente orientada a
servir los intereses del gran capital y de los grandes
terratenientes, política de explotación y miseria de

, las masas trabajadoras, pohtica engendradora de la
• corrupción oficial más terrible que vió la patria.

¥ OS trabajadores españoles que son los primeros
en sufrir las terribles consecuencias de ese caos,

que sienten clavarse en su carne las privaciones y la
miseria derivadas de esa situación de catástrofe, de-
ben reflexionar sobre todos estos extremos, com-
prender con toda claridad la tremenda responsabi-
lidad del franquismo' en ese estado de cosas; deben
ver> cómo el franquismo que ha hundido al país en
esa profunda sima, no puede ni quiere sacarle de
ella, sino por el contrario, arruinarlo más, cada día
que pasa. Los comunistas, y con eUos los demócratas
más conscientes y activos, deben multiplicar las ex-
plicaciones a este respecto entre las masas trabaja-
doras. Y encaminarlas hacia la única conclusión que
se impone, a saber: que hay que prepararse para
derrocar el régimen de Franco, restablecer la Repú-
blica democrática, dando impulso a la revolución
democrática en nuestro país para encauzar justa-
mente la solución de estos problemas fundamentales
de la economía industrial y agraria de España.

En el caso concreto que esa parte d,e las decla-
raciones de Franco plantea — colapso de las ramas
fundamentales de la economía —, es preciso hacer
comprender con toda claridad que la entrega total
de las riquezas de nuestro país a los imperiahstas
norteamericanos — esa entrega que el dictador pro-
pugna y empieza a realizar — no es, ni mucho me-
nos, ninguna solución para los problemas plantea-
dos, sino todo lo contrario, una agravación de los
mismos (tema és éste que merece más amplio y
detallado comentario) . Es preciso explicar a las ma-
sas trabajadoras que el principio de la solución de
dichos problemas reside en una política de libertad
para las masas populares, en una política de nacio-
nalización de la gran industria que ponga freno a
los exorbitantes beneficios, único afán de los gran-
des potentados, y que permita ir mejorando pro-
gresivamente las condiciones de vida de los obreros,
lo cual equivaldrá a ir poniendo en pie las enormes
energías productoras que ellos representan. Es pre-
ciso exphcar a las masas que, como en ésta, ocurre
en todas las demás cuestiones vitales que están plan-
teadas en nuestro país, y que constituyen lo funda-
mental de los objetivos de la revolución democrá-
tica.

Es preciso, por todos los medios, ir robusteciendo
la conciencia política de las masas trabajadoras,
multiplicando entre ellas los esfuerzos de 'explica-
ción, a través de cada una de la.s manifestaciones
de esa terrible crisis que tanto afecta a las masas
populares, con objeto de que comprueben bien que
para que España resurja y prospere, el réclmcn de
Franco debe desaparecer.



Cómo se desenmascara
la política de guerra

Tras una cortina de humo forma- tura y a la sanidad, los Estado.s
da de mentiras groseras los impe- Unidos aumentan sus gastos de
riallstas norteamericanos han tra- guerra en términos colosales,
tado de ocultar su politloa de guerra. En su presupuesto de 1948, por

La instalación de bases militares ejemplo, la U.R.S.S., reduce sus gas-
a miles de kilómetros de sus fron- tos militares en 2 500 millones de
teras, su Intervención mihtar en rublos con relación a 1947, y los Es-
unos países, y su ingerencia poli- tados Unidos aumentan los suyos en
tica en otros, su apoyo a regímenes ^-^OO millones de dólares. Más de un
reaccionarios, los presentaban prln- tercio de los gastos norteamericanos
clpalmente como medidas contra un están dedicados a fines de guerra;
supuesto peligro de agresión por par- mas del 83 por ciento del presu-
te de la U.R.S.S. puesto de la U.R.S.S. está dedicado

reaccionarios, los presentaban prln- tercio de los gastos norteamericanos
clpalmente como medidas contra un están dedicados a fines de guerra;
supuesto peligro de agresión por par- mas del 83 por ciento del presu-
te de la URSS puesto de la U.R.S.S. está dedicado

Pero por medio de una pohtica fir- fes^^'ef So'sSicr
^i^S^'^'J^^^nd^'^^ con t̂ dfll Sde°c,ue es capaz
f=P f=HH„ ̂ - ^»nFi^Í?ír fiÍlri.H^, "na Clase de privilegiados que ven
ese tejido de mentiras y falsedades. e„ peligro una fuente de sus ingre-

La hústoria de la Organización de sos, y que ven que se les escapa el
las Naciones Unidas es un esfuerzo único medio que consideran impres-
denodado y continuo por parte de cindible para sobrevivir, como es la
los representantes soviéticos por guerra para el capitalismo, reaccio-
asegurar el cumplimiento de los fi- nan los imperialistas contra la poli-
nes para que fué creada, defendiendo
la paz y la colaboración entre los
países y luchando contra los incen-
diarios de guerra, desenmascarando
sus planes criminales, y ofreciendo
siempre bases de colaboración.

tica de paz de la Unión Soviética.
No ahorran insultos, calumnias y
falsificaciones.

Se oponen frenéticamente a cuan-
to tiende a la colaboración. A los
pasos dados por la Unión Soviética

Esa política que ha arraigado en para asegurar la paz vuelven siste-
el corazón de los pueblos ha obhgado máticamente la espalda. ¿Por qué»
a. los imperialistas a quitarse sus ca- El generalísimo Stalin lo explicaba
retas, a mdstrar el verdadero carác- con magnífica claridad en su re-
ter de su política que no se basa en cíente Interview con «Pravda»:

ninguna necesidad defensiva, que no « Los instigadores de guerra, decía
existe, sino en descarados planes de
agresión f %uerra.

Los pf^textos alegados para
encubrir su política cayeron a
tierra en la actual reunión de la
Asamblea -General de la ON.U.

Stahn, que se esfuerzan por desen-
cadenar una nueva guerra, temen,
más que a ninguna otra cosa el
acuerdo y la colaboración con la
U.R.S.S. ya que la política de acuer-
do con la Unión Soviética socava las

Se negaron aceptar la proposición posiciones de los incendíanos de
de la reducción en un tercio de las guerra y priva de su obietivo a la
fuerzas armadas porque pedían ga- PO"ífca agresiva de esos señores.»

pantias a la Unión Soviética para No quieren colaboración porque
su cumplimiento. eso fortalece la paz y la paz signi-

- Pero al proponer la delegacióh so- ^^^^ crecimiento constante de las
Viética que las potencias interesadas fuerzas de la democracia y del so-
tendrían que enviar datos oficiales cialismo en el mundo entero; por-
sóbre sus fuerzas armadas al ' orga- Que la paz es un tope para su po-

nísmo de control internacional, el
argumento quedó destruida. Y apa-
reció la realidad de su oposición a
colaborar en cualquier medida de
desarme.

La verdad es que no quieren el
desarme porque preparan la guerra.
Se opusieron igualmente a la pro-
puesta de la Unión Soviética de
écordar la prohibición del arma ató-
mica y establecer, lógicamente des-
pués, un control internacional para
vigilar su cumplimiento. Norteamé-
rica e Inglaterra querían primero el
control para... después discutir la
prohibición del arma atómica. Con-
fiaban en que no habría solUóión.
Pero la Unión Soviética dió un nuevo
paso, hacia la colaboración propo-
niendo que ambas medidás se apli-
casen, simultáneamente. Los dos
puntos de vista quedaban concilla-
dos. Pero los imperialistas se nega-
ron a llegar a un acuerdo porque su
plan es almacenar bombas atómicas.
En sus cálculos no entraba el des-
truirlaSi sino utilizarlas como arma
de chantaje e incluso de agresión
contra poblaciones pacíficas.

Ante la solidez de la posición so-
viética los, representantes imperialis-
tas presentaron un nuevo «argu-

mento».

NO es posible desarmar, decían,
porque no existe confianza interna-
cional, principalmente a causa del
problema alemán y sobre todo por
la situación en Berlín.

Pero, este «argumento» pronto
mostró ser tan falso como los otros.

La Unión Soviética aceptó como
base de discusión la propuesta del
doctor Bramuglia, delegado argenti-
no, para llegar a una solución del
problema , de Berlín, -pero los dele-
gados de îôs gobiernos norteameri-
cano e inglés rechazaron la pro-

puesta.

Surge despüés la iniciativa del
presidente y secretario de la O.N.U.
con el misnio propósito de hallar
una solución mediante colaboración
y díícusión; El gobierno soviético,
consecuente con su política de cola-
boración, acepta también esta pro-
posición pero los gobiernos de los
Estados Unidos e Inglaterra vuelven
a rechazar la posibihdad de discu-

sión pacífica.
¿Qué quiere decir todo ésto? Que

los imperialistas no quieren que se
resuelva el problema de Berlín, ni
ningún otro; necesitan de la intran-
quilidad internacional para Justifi-
car sus preparativos de guerra al
socaire de una situación creada por

ellos.
El desenmascaramiento de esa po-

lítica ha culminado como se ha vis-
to, durante la tercer Asamblea Ge-
neral de las Naciones Unidas. A
las claras y precisas propuestas
de la Unión Soviética las llama
Marshall «propaganda por la paz».
Hasta ahora se acusaba calum-
niosamente a la U.R.S.S. de ten-
der a la agresión, y ahora, de ¡de-
fender la paz! Este es el nuevo
«pretexto» con qué quieren ocultar
los imperialistas su política agresi-
va.

Deleznable y vil argumento el lla-
mar propaganda o'-'manióbra la de-
fensa de la paz que hace la Unión
Soviética. Responde esa política a
los principios que informan su
régimen a sus intereses más pro-
fundos, que coinciden con los de to-
dos ios pueblos y va avalada por
los hechos.

Hechos que se manifiestan tanto
én su política nacional como en su
política internacional. Mientras el
Presidium del Soviet Supremo de-
creta la desmovilización militar has-
ta los efectivos de paz, el gobierno
de los Estados Unidos establece, lo
qué significa una medida de tiempo
de guerra en aquel pais, el servicio
militar obligatorio, e Inglaterra au-
menta también sus efectivos milita-
res.

Mientras la Unión Soviética redu-
ce sistemáticamente sus gastos mi-
litares aumentando' en su presu-
puesto los créditos dedicados a la
agricultura, a la Industria, a la cul-

lítica expansíonista y de agresión.
La paz cierra la salida que el ré-
gimen carcomido del capitalismo ve
eñ la guerra para resolver los gra-
ves problemas internos que le cor-
roen.

Peí o a los pueblos les ha enseñado
la experiencia a ver quién organiza
la guerra y quién defiende la paz.
Millones y millones de hombres y
mujeres del mundo entero ven que
la Unión Soviética es fiel a su polí-
tica de paz que responde a su In-
terés nacional y coincide plenamen-
te con los de todos los pueblos.

Esas multitudes son más fuertes
que los incendiarios de una nueva
guerra. Y cada día aporta nuevas
pruebas de que esas fuerzas están
alerta, vigilantes y combativas, con-
tra los siniestros planes del impe-
rialismo

El PROCESO MONTADO
POR lA REHraOll NORT
(ONTRAEÍH￼￼

Para el di a 17 de enero se ha anunciado defini-
tivamente, después de dos aplazamientos sucesivo",
la vista ante el Gran Jurado de Nueva York del
proceso contra los 12 dirigentes del Partido Comu-
nista.

Como es público, a los dirigentes comunistas no
se les acusa de hechos delictivos cometidos como in-
dividuos o como dirigentes del Partido Comunista
de los Estados Unidos, que funciona legalmente con
arreglo a las leyes de aquel país. Contra ellos ni
siquiera se emplea ese término vago y canallesco
utilizado por los lacayos de los imperialistas de ser
«agentes del extranjero-». El proceso ofrece una mo-
dalidad totalmente nueva, en el siglo veinte en los
países civilizados. A los 12 dirigentes del P.C. que
los imperialistas intentan llevar el 17 de enero al
banquillo de los acusados fe les persigue por pro-
fesar ideas marxístas-leninistas, por dirigir un par-
tido marxista, no obstante ser legal, y por editar
las obras de Marx y de Lenin contra lo que no hay
ninguna disposición en los Estados Unidos.

Es, pues, éste un proceso contra la ideología mar-
xista-leninista, un proceso contra el pensamiento
que tiene todas las características de las persecu-

ciones medievales.
Con este proceso montado contra las ideas más

progresivas de la humanidad el capitalismo norte-
americano intenta condenar a los dirigentes del
Partido Comunista de los Estados Unidos para de-
clarar después ilegal a dicho Partido al ser conde-
nadas las ideas que le inspiran. Pero esto no es
todo. Esto no es más que una parte de su objetivo.

Con el proceso el gobierno de los Estados Unidos
quiere sentar un precedente para todos los gobier-
nos de los países que se hallan bajo su dependen-
cia económica y política.

Con él da la consigna a sus satélites que en el
«método de vida a la americana», a lo que
llaman «democracia occidental» debe incorporarse

la persecución y destrucción de los partidos comu-
ni tas, de la ideología mxLrxista-leninista.

Pero la misión que ha tomado sobre sí el capi-
talismo norteamericano es superior a sus fuerzas.

los reaccionarios imperialistas y sus vasallo'^ de-
berían recordar la Historia y deberían recordar las
palabras de Stalin en 1934 a este respecto. Al mar-
xismo rio se le puede destruir, porque —decía Sta-
lin «es la expresión científica de la clase obrera.
Para destruir al marxismo hay que destruir a la
clase obrera. Y esto es imposible. Más de 80 años
fian transcurrido desde que el marxismo entró en
la liza. En ese tiempo centenares de gobiernos bur-
ffue es intentaron destruirlo, los gobiernos burgueses
■vienen y se van, pero el marxismo queda. Más aún
el marxismo ha conseguido una victoria completa en
la sexta parte del mundo, precisamente en el país

. tonde el marxism.o se consideraba definitivamente

Para llevar a cabo pues, lo que se ha propuesto la
reacción norteamericana no valen los dólarc, ni
las bombas atómicas, ni los socialistas de derecha,
ni el Gran Jurado de Nueva York ni toda la poli-
cía suya y de sus satélites. El marxismo es indes-

tructible.
La- fuerzas progresivas del mundo se han movi-

lizado en indignada protesta contra este nuevo tri-
bunal de la Santa Inquisición montado por Wall
Street. Esta movilización hizo retroceder a los orga-
nizadores del proceso y a ello se debió el aplaza-
miento de su vista. Pero la misión de la clase obre-
ra, de las fuerzas progresivas de todo el mundo es
presionar más intensamente para que sea total-
mente retirada esa acusación. La presión de las
fuerzas obreras y democráticas mundiales deben
obligar a retroceder a lot imperialistas en este
monstruoso proceso que están montando contra los
dirigentes del Partido Comunista de los Estados
Uñidos.

De Izquierda a
derecha : Gil-
bert Oreen,
Président del P.
C. de Illinois,
Jack Stachel, se-
cretario nacional
de educaciô, Hen-
ry Wiston, Se-
cretario de or-
ganización ; John
Gates, director
del « Daily Wor-
ker »; Cari Win-
ter. Presidente
del P. C. de Mi-
chigan ; John
Williamson, se-
cretario sindical,
Robert Thom-
pson, Presidente
del P. C. de Nue-
va . York ; Gus
Hall Presidente
del P.C. de Ohio;
de espaldas, Eu-
gène Dennis Se-
cretario general
del P. C. de los
Estados Unidos.

los avances del Ejército Popular
de Liberación chino

son victorias sobre la reaoción cliina
y ios intervencionistas yanquis

Las grandes victorias del Ejército
Popular de liberación en China han
sido un golpe de magnitud Inesperada
para la reacción china y para los cír-
culos iipperlallstiíS de 'Washington,
que habían subestimado la profundidad
con que está arraigada en el pueblo
chino la voluntad de liberar a su pais
de la intervención extranjera y de
establecer un régimen democrático.

Movido por fines económicos, polí-
ticos y estratégicas el imperialismo
yanqui ha intervenido en China en-
cendiendo y alimentando una guerra
civil para la que ha empleado miles de
millones de dó.ares en dinero y arma-
mento, puesto todo ello a disposición
de la reacción indígena para que ést.i
liquidara al Partido Comunista y a las
fuerzas democráticas unidas a él, único
obstáculo que se oponía a los planes
de Wall Street de convertir China en
una colonia y una base estratégica
militar.

Ohina ofrecía a los monopolistas
yanquis la atracción de un gran mer-
cado, Eiiminados los competidores
alemanes y japoneses; considerable-
mente quebrantada Inglaterra, para
los magnates de Wall Street, China
constituía una amplia base de expan-
sión. Los medios, financieros yanquis
ll bautizaron con el nombre de «la
fi-ontera económica de los Estados
Unidos».

Para que lo fuese efectivamente bas-
taba con sostener en el poder a un
régimen reaccionario, famoso por su
crueldad bestial y su corrupción. Este
gobierno, el de Chiang Kai Chek c.ue
vende su país sacaría mano de obra
barata de entre los campesinos y obre-
ros chinos para la explotación de las
materias primas del inmenso país, a
beneficio de los monopolios yanquis.

Desde el punto de vista político y
estratégico, - Oliina es para los planes
de dominación mundial del imperia-
lismo norteamericano una pieza esen-
cial, tanto como base de dominación
de toda Asia, como de agresión a ia
Unión Soviética.

Pero el imperialismo yanqui y sus
lacayos del Kuomintang no habían
apreciado en su justo valor la inmensa
voluntad de verse libres que anima a
muchos millones de chinos. El movi-
miento democrático chino que tras
largos años de lucha por la liberación
de su país de las castas feudales y por
la mdependencia nacional, aparecía
después de la derrota del Japón, más
pujante y vigc.oso que nunca. Por e.so
para hacer de China una colonia había
que apíastar al Partido Comunista y
al Ejército Popular de Liberación. Y a
ello tendió la. intervención Imperialista
yanqui en China.

Revisando la prensa norteamericana
de 1946 se encuentran declaraciones
como la siguiente :

«El Kuomintang está convencido de
que los Estados Unidos seguirán pres-
tándole ayuda contra los comunistas,
teniendo en cuenta el papel que ocupa
Ohina en la estrategia mundial norte-
americana y a consecuéncia también
de la agravación de las relaciones so-
viético-americanas». Asi escribía la
revista reaccionaria Time.

m sus pe
La reciente resolución del Consejo Gene-

ral de las Trade Unions ingleses en contra
de la F.S.M. no hace más que poner al des-
cubierto una pohtica subterránea que viene
desarrollándose desde hace algún tiempo
por los dirigentes reaccionarios del movi-
miento obrero a la cabeza de la cual se
encuentra la dirección de la Federación
Americana del Trabajo y del Consejo Ge-
neral de las Trade Unions.

La lucha en , contra de la unidad del
movimiento sindical de cada país y en con-
tra de la F.S.M. está determinada princi-
palmente por la acción del imperialismo
en contra de la libertad y de là indepen-

dencia de los pueblos

De.sde los principios de su creación, la
F.S.M. ha visto frenado su desarrollo por
estos residuos reaccionarios del movimiento
syndical que continuaban siendo agentes
del imperlahsmo. En efecto, en el pasado,
el imperialismo en sus diferentes etapas
utilizando a estos «dirigentes» ha tenido
a su servició el aparato sindical interna-
cional hipotecando su acción. : Cada vez
que se ha reconstruido la internacional
sindical el imperíahsmo inglés procuró que
ésta girara en torno a su pohtica contando
para ello con los dirigentes reaccionarios
de lais Trade Unions, quienes a su vez se
apoyaban en los dirigentes reaccionarios
del movimiento sindical de otros países de
Europa. La Federación Sindical Interna-
cional no fué más que eso : un instru-
mento Inspirado y en muchas ocasiones
dirigido por los imperialistas ingleses, como
se veía ya que en sus Congresos no había
más que una línea pohtica : la de la dele-
gación británica.

Actualmente el centro director de la
acción escisionista y de provocación no
está en Londres, sino en Washington y está
dirigido por los magnates de Wah Street.
Los dirigentes reaccionarios de las Trade
Unions han venido a menos, juegan el
papel de agentes de segunda categoría al
servicio del imperialismo norteamericano.

Como no podía ser por menos los diri-
gentes sindicales reaccionarios del grupo
Prieto, con un desparpajo Inaudito utilizan
el nombre de la U.G.T. para servir los
planes contrarrevolucionarios de los impe-
rialistas norteamericanos y de sus lacayos
escisionistas de la Federación Americana
del Trabajo, negando lo que han sido en el •
aspecto internacional las tradiciones uni-
tarias de la U.G.T.

Antes de terminar la pasada guerra,
Belarmino Tomás recorría algunos países
de América latina, al servicio de la esci-
sión. Tritón Gómez, en el seno de la Inter-
nacional del Transporte, un feudo del
escisionismo, viene siendo un voto y una
actitud antiunitaria, anticomunista, anti-
soviética. Así se manifiesta en todas las
reuniones que celebra este organismo en
nombre de los trabajadores del Transporte
de España a quienes no representa desde
hace muchos años. Así se expresó en el 80
Congreso de la F.A.T. En nombre de esa
Internacional, Instrumento personal de Mr.
Bevin y de la F.A.T. Tritón Gómez ha re-
corrido América latina propagando su mer-
cancía antlunltarla con el fin de llevar a

para ndir la

Oslo a los núcleos escisionistas de aquel
continente.

Los agentes de la Federación Americana
del Trabajo apare<*n en un primer plano en
la acción escisionista en todas partes. Ellos
prepararon y subvencionaron el «Congreso»
de Lima para constituir una nueva Inter-
nacional continental la Confederación In-^
teramericana del Trabajo, frente a la C.T.
A.L. que preside Lombardo Toledano y que
agruf^a a las auténticas organizaciones sin-
dicales de América latina. Pero los escisio-
nistas no logran hacerse con la.s m.a.sas no
obstante contar con el apoyo oficial de
aquellos gobiernos a las órdenes del Depar-
tamento de Estado,

La división ha sido inseparable de una
era de represión y de la pérdida por la
clase trabajadora de una gran parte de sus
conquistas. Tal es el caso de Brasil, Chile,
de Cuba, del Perú, Co.sta Rica y de otras
Repúblicas. Es éste el plan que desarrollan
en Europa.

De esa Internacional es vicepresidente el
dirigente de la F.A.T., Mr. Jewell, que inter-
vino activamente en el Congreso escisio-
nista de la Internacional del Transporte
celebrado en Oslo, así como en las manio-
bras de los Secretariados profesionales. Allí
estaban también, en el coro de 1a escisión.
Tritón Gómez y Antonio Pérez. Este Mr. Je-
well es uno de los principales consejeros
inspiradores de la oficina de información
que el Estado Mayor escisionista de la Fede-
ración Americana del Trabajo tiene esta-
blecida en París. Están maniobrando igual-
mente por la Alemania occidental para
impedir que los trabajadores orsaniz:ídns
ingresen en la F.S.M. También realizan en el
Japon toda suerte de presiones para evitar
que los trabajadores japoneses se incorporen
a la F.S.M. Subvencionan a ciertas organiza-
ciones holandesas y de otros países, para
que puedan cumplir «sus tarea.s de lucha en
contra del comunismo y por la defensa de
un sindicalismo libre». Los objectivos que
persigue la F.A.T. y que le fueron a.signado.s
por el imperialismo son claros : 1. Escindir
los movimientos sindícales revolucionarios
de cada país. 2. Crear centrales sindicales
escisionistas a su servicio. 3. Impedir el
desarrollo de la F.S.M. 4. Romper la F.S.M
5. Crear una nueva Internacional.

La resolución del Consejo General de las
Trade Unions es una pieza más en la me-
cánica de la escisión. Aunque el Consejo
General de las Trade Unions sabe que de
71 millones que agrupa la F. S. M,, los Sin.
dicatos soviéticos representan 27 y que sus
Estatutos fueron elaborados de tal forma
que los Sindicatos soviéticos tienen voto por
10 millones, mientras que los angloamerica-
nos lo tienen por 14 millones, sin embargo
buscan y persiguen la escisión. La preparan

ytla intentan llevar a cabo porque no pue-
den hacer de las grandes masas de la F.S.M.
un instrumento dócil movido al servicio de
los intereses de los imperialistas anglosa-
jones. Precisamente merece recordarse
cuando los dirigentes reaccionarios de! Con-
sejo de las Trade Unions habla.n de que la
F.S.M. está al servicio de una política co-
munista que los sindicatos soviéticos, para
facilitar la unidad sindical internacional,
llegaron a hacer la concesión de que míen-
tras con 27 millones de cotizantes tienen
205 votos en los Congresos, los anglo-norte-
americanos tienen 235 votos solamente con
14 millones de cotizantes.

Y menos pueden hablar de partidismo los
dirigentes reaccionarios del Consejo Gene-
ral de las Trade Unions, cuando es sabido
que en los problemas de las medidas a adop-
tar contra el régimen de PYanco y de Gre-
cia, en las medidas contra la explotación
nestial en los pueblos sometidos a la domi-
nación colonial, en los problemas contra los
fomentadores de guerra y en la lucha por
la paz, el Comité Ejecutivo, el Consejo Ge-
neral de la F.S.M, han procurado mostrar
mucha flexibilidad, a veces con perjuicio
para los intereses del movimiento obrero,
y todo ello con el propósito de salvaguar-
dar la unidad de la Federación Sindical
Mundial,

Las maniobras reaccionarias de Mr Dea-
kim, uno de los dirigentes reaccionarios de
las Trade Unions y al mismo tiempo Pre-
sidente de la F.S.M. no, pueden ser más des-
caradas, por cuanto ha asistido al 80 Con-
greso de la Federación Americana del Tra-
bajo y con su presencia aprobó los ataques
que dirigieron a la F.S.M., mientras que
pocos meses más tarde impidió la asistencia
de Louis Saillant, secretario general de la
F.S.M., al Congreso de las Trade Unions,
«porque no habla inglés». El argumento para
impedir que Saillant fuera al Congreso de
las Trade Unions es de esos que no tienen
desperdicio ,

En los últimos tiempos se ha utilizado el
Plan Marshall para dinamitar la F,S.M, La
fracción Sindical de dirigentes de las Trade
Unions y del C,I,0. y sus seguidores mon-
taron una gran campaña estableciendo, fal-
samente, el dilema : o aceptación del Plan
Marshall por ia F.S.M. o ruptura de su uni-
dad. Los esfuerzos del líder del C.I.O . Carey,
para hevar, adelante ese dilema con todas

i sus consecuencias fallaron porque no habia
lugar- para un emplazamiento de incompa-
tibilidad de esa naturaleza. El problema fue
resuelto lógica y sencillamente en la reunión
del Comité Ejecutivo en Roma: las Centrales
naciona.les de cada país eran libres de acep-
tar o rechazar el Plan Marshah, de consi-
derarlo bueno o malo.

Ahora ¿qué otro pretexto justifica el ulti-
matum de los dirigentes reaccionarlos del
T.U.C.? Con fundamento ninguno. Los diri-
gentes del T.U.C. tan apegados según ellos
a la «democracia», consideran correcto que
una central sindical emplace a la Interna-
cional a suspender su acción, a dejar de
fuñcionar o,\de lo contrarío, a separarse da
ella. El emplazamiento tiene para ellos esta
interpretación: «O la F.S.M. pasa a ser un
instrumento del imperialismo norteameri-
cano, nuestro señor, ó deja de existir». Para
los planes béhcos del Imperialismo la exús-
tencia de la F.S.M., la unidad de la clase
obrera es un estorbo. Hay que destruir las
organizaciones democráticas de los trabaja-
dores... sus conquistas... y dotarles de un
movimiento sindical «libre». Con su con-
ducta, los dirigentes reaccionarios del T.U.C.
demuestran que el Plan Marshall es incom-
patible con la libertad y el pan de los tra-
bajadores. Y los trabajadores les están de-
mostrando que saben defender su hbertad
y sus conquistas.

En los organismos del Plan Marshall está
la mecánica de la escisión, la red tupida
del imperialismo en la que quiere envolver
a los pueblos para imponerles su domina-
ción y, con ella, la esclavitud. Estos señores
«independientes», sin intenciones pohti-
cas (?) ; Hoffman, y sus lacayos del tipo
j€wel, por donde pasan establecen cuáles
son los partidos pohticos que deben parti-
cipar en el poder ; cuál debe ser la conducta
de los gobiernos para con la clase obrera,
empezando por tratar de arrebatarle el de-
recho de huelga... ; cómo deben ser los sin-
dicatos y cuáles deben ser los resultados
de unas elecciones. Pero los pueblos de hoy,
las fuerzas de la democracia de hoy, no son
las de 1939.

La resolución del Consejo General de las
Trade Unions inglesas, los planes de estos
«consejeros» y de sus lacayos se enfrentan
con los 70 millones de trabajadores agrupa-
dos en la Internacional sindical. Sus proyec-
tos no serán llevados a la práctica por que de
esos 70 millones muchos trabajadores van
adquiriendo conciencia de su personalidad
y de su misión social en esta hora en la que
se ventilan tantas cosas. El imperialismo se
equivoca en sus cálculos. La clase obrera,
las fuerzas democráticas, están seguras del
presente y del porvenir. La F.S.M., no son
solo ciertos dirigentes reaccionarios británi-
cos o americanos seguidos de algunos cria-
dos. Con la F.S.M. están los millones de tra-
bajadores que sufren la esclavitud del régi-
men capitaUsta; con la F.S.M. están los
trabajadores de la Unión Soviética que no
conocen la explotación del hombre por el
hombre; están los trabajadores de las nue-
vas democracias ; con la F.S.M. están los
trabajadores del mundo entero que ven en
su unitad nacional e internacional una po-
derosa base de lucha por su emancipación,
por la auténtica democracia y por la paz ;
con la F.S.M. están los millones de explo-
tados de los pueblos coloniales que viven
la opresión del imperialismo. La bandera
de la F.S.M., fiel a la unidad y a los inte-
reses de la clase obrera continuará adelante
porque es la bandera de los oprimidos, es
la bandera de la paz y de la democracia, es
la bandera del mundo nuevo, del socialismo
frente al imperialismo y sus lacayos.

Sobre esta base se profundizó la en-
trega de la camarilla de Chiang Kai
Chek al servicio de los Imperialistas
yanquis,

Ptn'ancleros y generales presionaban
en Washington para poder disfrutar'
del botín lo más rápidamente posible.
La ayuda norteamericana a la cama-
rilla de Chiang Kai Chek, que se había
prestado con largueza' durante la
guerra para emplearla contra los co-
munistas en lugar de contra los Japo-
neses seguía enviandose al mismo

■ ritmo que durante la guerra con el
Japón. En diciembre de 1945 Truman
declaraba que esta ayuda americana
ascendía entonces a 1.335,6 millones de
dólares.

Pero el pueblo chino demostraba,
con su lucha que no estaba dispuesto
ni a soportar a la reacción corrom-
pida del Kuomintang ni la interven-
ción de los Estados Unidos en su país.
Tenía a su lado a las fuerzas demo-
cráticas del mundo entero que habíaii
admirado la lucha valiente del Ejér-
cito Popular de Liberación contra el
invasor.

Regogiendo este estado de opinión en
la Conferencia de los tres grandes ce-
lebrada en Moscú en diciembre de 1945
se llegó a un acuerdo «sobre la unidad
y democratización de Ohina bajo la
dirección de un gobierno nacional con
la participación activa de todos los
elementas democráticos en todos los
organismos oficiales del país».

Como consecuencia de este acuerdo
se estableció tm armisticio en el que
participó el general Marshall enviado
por Truman a China. Pero mientras
se negociahia el armisticio y durante
él tiempo que éste duró el gobierno
norteamericano continuó enviando
armas, misiones militares y toda clase
de ayuda al Kuomintang que éste
aprovechó para romper el acuerdo y
comenzar una, ofensiva contra el Ejér-
cito Popular de Liberación. Los barcos
de guerra y los aviones norteamerica-
nos transportaban las tropas de
Chiang Kai Chek a los pun-tos estra-
tégicos que habían sido abandonados
por acuerdo del armisticio.

Bl pueblo chino respondió, con redo-
blada indignación, a esa guerra que la
imponían la reacción y el imperia-
lismo. La declaración de Mao Tse
Tung: «Los Estados Unidos tienen ¿a
culpa de la guerra» corrió como la
pólvora por todo el país.

Alrededor del frente democrático
dirigido por el Partido Ccmunista se
agruparon todas las fuerzas progresi-
vas y nacionales del país. No son solo
los obreros y campesinos les que lu-
chan contra. Chiang Kai Chek siiio
los comerciantes, intele:;tuales, indus-
triales progresivos. La importancia del
frente nacional tuvo que ser receno-
cida incluso por los órganos de la
reacción.

«Gran parte de la debilidad del go-
bierno, central —dedlara. cí Times de
Londres del 8 de noviembre— se debe
a su fracaso de atraerse las simpatías
de los intelectuales, de las clases
mercantiles y de los campesinos
medios».

Y el órgano , conservador ingles
aclara en quién se apoyan los merce-
narios chinos de los imperialistas de •
los Estados Unidos:

«Todos los sectores de la población,
a.ñade, excepto los grandes terrate-
mentes y financieros que pueden
hacer negocios aprovechándose de la
corrupción, han perdido su confianza
en el gobierno de Nankin».

El incorporar a esas masas a la
lucha revolacionaria democrática ha
sido una gran obra del Partido Co-
munista, que por su programa y .-us
realizaciones en las zonas Uberadas ha
unido a la mayoría del pueblo, cont.ra
las castas feudales y los intervencio-
nistas.

Y esto es lo que explica las grandes
y asombrosas victorias del Ejército
Popular de Liberación, sus magníficos
avances, que registra a diario la
Prensa mundial.

Los imperialistas norteamericanos
hace mucho que violaron los compro-
misos que adquirieron en la reunion
de Moó.ú sobre Ohina. Y con el pre-
texto de combatir al comunismo en
Ctt-iina, es decir, para tratar' en reali-
dad de impedir que el pueblo chino
establezoi la Ohina democrática unida
e independíente que se acordó en dicha
reunión de Moscú, se preparan a una
aplicación en gran escala de la doc-
trina Truman que se inventó para
Grecia, A este respecio ya ha, sido
presentado al senado americano un
plan de «ayuda a Ohina» mediante e.l
cual este país pasaría a ser una. co-
lonia de los Estados Unidas, A c'ambio
del envío de más material de guerra
à Chiang Kai Chek, los militares norte-
americanos intervendrían en la. direc-
ción de la guerra «de forma tan am-
plia», dice el plan «como lo hacen
en Grecia*, y las finanzas de China
pasarían .a. ser administradas por
expertos norteamericanos. Es decir,
el control directo político, económl -O
y militar de Ctiina.

Pero la sorpresa que les han pro-
ducido las victoria.; del EJércit,o Po-
pular no ha terminado. Los imperia-
listas yanquis deben prepararse para
otras nuevas. La situación militar ha
dado un viraje total. La correlación
de fuerzas ha cambiado. El Ejército
Popular de Liberación no es ya solo
cualitativamente mejor, eso ya lo era
desde hace tiempo, sino además numé-
ricamente superior también. El cam-
bio ocurrido es fundamental. Esto in-
dica que la victoria de la revolución
democrática china y el establecimiento
de la paz en Chma es un hecho no
lejano que no podrán impedir ni la
ajmda ni los crímenes que estén dis-
n"f"^tos a cometer los imperialistas
norteamericanos. Y esas victorias no lo
st;n co.amente sobre la reacción ohma,
lo son también contra el imperialismo
yanqui que ha hecho cuanto ha podido
por impedirlias. Son victorias sobre el
imperialismo más agresivo de hoy que
quiere imponer su hegemonía al
mundo por medio de la guerra.

Por. esto al mismo tiempo que los
triunfos de las armas democráticas en ,
Ohma consternan a los incendiaros de
guerra de Wall Street, llenan de Júbilo
a millones de obreros, campesinos y
hombres progresivos del mundo entero;
porque estas victorias constituyen un
reforzamiento ded campo democrático
y antiimperialista
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